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  Capítulo I


   


  JOHN KING TOMA UNA DECISIÓN


   


  [image: Image]OHN King leyó por segunda vez la carta que le enviaba su viejo amigo Cherry Wolfe, establecido en Sprigenton, al este del Nueces y al oeste de Rio Grande. Era una carta desalentadora en la que el viejo e infatigable ranchero se sentía vencido e impotente para defender una propiedad, que tantos sudores le había costado levantar y en la que había puesto todo su cariño.


  Cherry llevaba establecido en el sudoeste de Tejas más de treinta años. Había llegado allí en la época en que el Nueces era un vivero de indeseables refugiados en las fragosidades de aquel áspero terreno y teniendo siempre a su espalda como una tabla de salvación el famoso río divisionario, que en caso de inminente peligro les permitía pasar a Méjico con sólo cruzar el ancho cauce del río, poniéndose a salvo de los rangers cuando éstos eran capaces de internarse por aquellos laberintos.


  Cherry consiguió una amplia concesión de terreno en aquel lugar, cedido gratuitamente sólo con el compromiso de establecerse allí y mantenerse firme a pesar de los peligros. El Gobierno estaba decidido a dar facilidades para la repoblación de aquel siniestro lugar, única forma de ir empujando a los ladrones y abigeos hacia Méjico y hacer habitable y segura aquella parte de la región.


  Cherry, con dieciocho hombres jóvenes, valientes, decididos y astutos, estableció un rancho que más tarde fue creciendo aparatosamente, a medida que el lugar se iba haciendo más seguro y denso de población, pero lo pagó a un precio excesivo.


  En perpetua lucha con los pistoleros que no le perdonaban haber clavado su rancho como una espina en el corazón de su feudo, tuvo que librar batallas cruentas para mantenerlos a raya y guardar su ganado. Estas luchas, prolongadas durante varios años, le costaron sensibles bajas en su equipo, duro y aguerrido. Unos murieron con las botas puestas, otros quedaron inútiles en la lucha, y los que sobrevivieron con el tiempo se hicieron viejos y menos acometedores, por lo que de manera sensible tuvo que ir reformando el equipo hasta que no quedó del primitivo más que tres peones.


  Los sustitutos eran hombres corrientes. Sabían manejar un revólver y sostener una lucha cuando una igualdad de fuerzas les permitía sostenerse, pero no eran como aquellos otros desaparecidos, que más de una vez tuvieron que enfrentarse uno contra cuatro, saliendo victoriosos de la ruda pelea.


  Suerte para Cherry fue que los indeseables, acosados por la densidad de población, se fueron replegando más hacia Río Grande o más al norte y al sur y la vida se fue normalizando hasta adquirir un ritmo regular, roto a veces por intentos aislados de robos que no poseían la virulencia de los primeros años.


  Esto permitió a Cherry desenvolverse relativamente tranquilo. Con el equipo que poseía tenía suficiente para salir adelante y defender su ganado y se sentía satisfecho de haber vencido y de gozar un casi regular descanso que merecía, después de aquella época de lucha ininterrumpida.


  King le conoció durante su época de sargento de rangers, cuando joven, casi un mozalbete; pues ingresó en la Montada teniendo diecisiete años y tuvo necesidad de operar por aquel lado del Nueces en ayuda de los rancheros que precisaban de la presencia de los montados para acabar de imponer respeto a los abigeos.


  King llegó a Sprigenton en ocasión en que se produjo un fuerte ataque al rancho. Con dos rangers que le acompañaban tomó parte en la feroz lucha, ayudando a los peones y recibió dos balazos que le pusieron en trance apurado, pero hicieron una debacle en la cuadrilla y después de producirles doce bajas el resto tuvo que retirarse a Río Grande.


  Cherry, agradecido, le acogió en su rancho donde curó sus heridas. Aquel lance le hizo íntimo amigo del ranchero y desde entonces les unía una amistad entrañable. King se retiró de la Montada con los galones de sargento bien ganados a costa de bravura y de sangre vertida y decidió establecerse más al centro de Tejas, en San Ángelo, un pueblo en la orilla del Concho, donde se desenvolvía modestamente, pero sin grandes ambiciones.


  Con una inesperada herencia de un tío suyo y sus modestos ahorros fundó un rancho que prosperó bastante y, caso curioso, su equipo lo fue formando con antiguos subordinados de la Montada que, cansados de aquella vida fatigosa y llena de peligros, se fueron dando de baja en el Cuerpo para buscar empleos más amables y seguros.


  Cada ranger que era baja en la división se acordaba de King y acudía a él en solicitud de trabajo en su hacienda. John siempre había sido un buen compañero de sus hombres y todos le querían ciegamente hasta el punto de que seis de los más aguerridos de su división pidieron la baja el mismo día que King, porque no admitían que otro sargento les mandase.


  King, agradecido, les prometió darles trabajo en su rancho y cuando lo compró se los llevó con él. Esto hizo que más tarde el equipo se fuese reformando, hasta convertirse en una compañía dimisionaria de la Policía Montada de Tejas.


  El capitán Harrison de la División K, estaba furioso por esta deserción que le privaba de parte de sus mejores hombres y en cierta ocasión escribió a King diciéndole:


   


  «¿Qué diablos da usted a mis rangers que prefieren marcar sus reses a ganarse los galones en la Montada? Me está dejando usted la división en cuadro y eso es una mala faena para un buen ranger como usted lo ha sido. King, usted es aún joven y valiente; deje ese maldito rancho y vuélvase al Cuerpo. Conservo sus galones para imponérselos de nuevo y le prometo darle ocasión de un inmediato ascenso que le permitiría mandar una compañía y vivir un poco más tranquilo y con menos peligro. Si no tiene quien le compre el rancho, yo le mandaré alguien que le pagará lo que le ha costado».


   


  King, muy agradecido, le contestó replicando que ya tenía en el cuerpo bastantes cicatrices y bastantes medallas en el pecho y que dejaba la oportunidad de ganarse ambas cosas a otros que lo estarían deseando.


  Añadía que se sentía muy a gusto de ranchero y que él no tenía la culpa de que hombres como él, cansados de pelear, tratasen de conservar su vida tantas veces expuesta y tomarse un merecido descanso.


  «No creo—añadía—que yo influya en ello. Cuando se ven libres del uniforme buscan trabajo y si yo se lo puedo proporcionar prefieren venir a mi lado. Fui tan mal sargento para ellos que no pueden perderme de vista».


  King contaba a la sazón cuarenta años. Era solo como un aligustre y solterón por idiosincrasia. No se había preocupado jamás de las mujeres en el sentido del amor eterno y vivía feliz entre su ganado y sus hombres.


  Era alto y fuerte, moreno de rostro y con el pelo leonado. Su fuerza excepcional le hacía competir con los más forzudos de San Ángelo y muchas veces, durante los rodeos, había sido un número sensacional de las fiestas el levantamiento de pesos, en el que jamás había encontrado un contrincante que le aventajase a levantar piedras de más de cien kilos.


  Mas a pesar de esta fuerza King no era un mastodonte. Muy al contrario, vestido, daba la sensación de un hombre de tipo corriente dentro de su estatura, pero cuando se despojaba de la ropa y mostraba sus músculos al aire, exhibía un esqueleto maravilloso que justificaba la enorme fuerza que poseía.


  King llevaba una vida bastante sedentaria en su rancho. Pocas veces se había visto precisado a recordar sus tiempos de peleador, pero las pocas en que tuvo que volver a emplear un arma, no les quedaron ganas a los abigeos de repetir el intento.


  Algunas veces añoraba sus buenos tiempos de ranger con el peligro del cargo, pero con la emoción de la caza y se lamentaba íntimamente de no haberse establecido como Cherry en un lugar más áspero y violento, donde poder saciar de vez en cuando su instinto de luchador: Últimamente había estado tentado de hacerlo. Un colono de la región le había ofrecido comprarle el rancho en una cantidad razonable y con el producto podía ir a establecerse en la frontera mejicana, por los alrededores de Yuma donde la divisoria y las minas de oro de Picacho atraían a los indeseables como la miel a las moscas.


  Pero después de meditarlo lo desechó. Para volver a correr tales peligros podía haber continuado en la Montada, donde a aquellas horas quizá sería ya capitán. No; lo mejor era seguir la suerte que se había trazado y no meterse en aventuras que ya habían pasado al libro del olvido.


  La carta de Cherry le sorprendió. Él creía que aquella parte del Nueces estaba ya dominada y sentía extrañeza por los detalles pesimistas que su amigo le facilitaba.


  La carta, lacónica y triste, decía:


   


  «Querido King:


  «Hace tiempo que no sé de usted ni usted de mí. Los dos nos hemos sentido perezosos en escribir y nos hemos olvidado aparentemente uno del otro, aunque ni usted puede olvidar a su viejo amigo Cherry ni yo a mi viejo amigo King.


  «Hoy me decido a escribirle dándole cuenta de mis cuitas. Por vez primera en mis cincuenta y nueve años me siento un hombre agotado y fracasado y éste es mi dolor, porque es lo que me hace comprender lo viejo que me estoy volviendo.


  «Sprigenton se está convirtiendo en un nidero de áspides peor que los que tuve que combatir durante mi primera época en el Nueces. No sé de dónde ha surgido una misteriosa y fuerte partida de abigeos y asesinos que cometen desmanes terribles en la región y han hecho mi rancho objeto de sus apetitos.


  »He sufrido ya algunos expolios sensibles y algunas bajas en mi equipo, unas por caída ante el enemigo y otras por deserción de un puesto que encierra demasiado peligro.


  «Varios de mis hombres me han dicho con razón que una cosa es ser peón de un equipo y otra un guardián armado del ganado, que diariamente han de estar jugándose la vida por sesenta dólares al mes y se han ido. Reconozco su razón y les disculpo.


  «Como ya soy viejo y no poseo las facultades de antaño ni el tesón, he decidido retirarme del negocio. Quiero vender el rancho si hay alguien que quiera comprármelo y se lo doy barato. Con sesenta mil dólares que me pongan en la mano será del primero que me los ofrezca y créame que es una ganga, si no encerrase el peligro que encierra.


  «Quizá mi próxima se la escriba desde algún otro lugar, ya como un ciudadano retirado de la vida activa del negocio. Para el tiempo que me queda por vivir, creo que con sesenta mil dólares y mis ahorros me sobrará, dado que carezco de familia, pues como usted sabe mi pobre Olga murió hace nueve años sin dejarme descendencia.


  «¿Cómo le van sus asuntos? Le envidio porque le supongo libre de estas preocupaciones que a mí me agobian. Usted ha elegido un lugar bastante tranquilo y casi supongo que hasta habrá perdido la agilidad que poseía manejando un arma.


  «En fin, querido John, el mundo cambia y nosotros también. Como no creo que encuentre comprador con la rapidez que espero, supongo que tendré tiempo a recibir carta de usted, todo esto si en uno de estos intentos de ataque que sufro sin interrupción no me lleva el diablo que debe estar deseando cargar con mi carroña.


  «Un fuerte abrazo de su buen amigo,


  Cherry.»


   


  King se dejó caer sobre el butacón frailuno de respaldo de cuero que tenía detrás de su mesa de despacho y se puso a meditar sobre el contenido de la misiva.


  Realmente era desalentadora, para un hombre que como Cherry siempre fue un bravo y supo dar cara al peligro con impetuosidad y coraje.


  Pero su edad y el mucho trabajo sufrido, justificaban su deseo de retirarse. Iba a cumplir sesenta años y era estúpido jugarse la vida en un golpe de aquellos, cuando tan ganado tenía el reposo para el resto de sus días.


  Sus pensamientos se fueron complicando y sin saber cómo surgió en él el espíritu dormido del ranger. Lo que en el rancho de Cherry estaba sucediendo y no sólo en el rancho, en la comarca, le recordaba aquella época impetuosa, cuando acudió allí a batir a los indeseables a pecho descubierto y, sin saber por qué, le acuciaba el hormigueo de recordar aquella etapa llena de peligros, pero maravillosa para un hombre que entonces poseía veintiséis años y era todo nervios y acometividad.


  Y poco a poco, en esta sucesión de recuerdos de ayer y realidades de hoy, se fue cuajando en su imaginación algo que trató de desechar, pero que como la hiedra se aferraba a su cerebro y crecía sin darle punto de reposo.


  Estaba pensando que alguien le había ofrecido setenta mil dólares por su rancho. Un precio muy razonable, pues no Valia lo que el de Cherry y si así era ¿por qué no venderlo y comprar el de su amigo con una ganancia positiva?


  No es que pensara comerciar con el agobio de Cherry. Lejos de su ánimo, pero éste estaba decidido a cederlo en aquel precio y si él no se quedaba con él, quizá no faltase un valiente dispuesto a adquirirlo y a correr los peligros precisos para defenderlo.


  Esta lógica suposición le hirió como una espina rozándole el pecho. ¿Por qué había de ceder el paso a otro que tratara de mostrarse más valiente que él? ¿Era acaso que él había perdido sus facultades de peleador en aquel plano sedentario en que vivía hacía algunos años?


  Este parangón le aguijoneó. No. Él no cedía el paso a nadie que presumiese de valiente, no en el sentido fanfarrón de la palabra, sino en el terreno de la legalidad y de la justicia. Se trataba de salvar una hacienda y de llevar la tranquilidad a un poblado bajo la amenaza de una partida de indeseables que, validos de la impunidad, les hacía objeto de sus latrocinios y vejaciones, y esto era un estímulo, aparte de la ganancia que el cambio podía reportarle.


  Y así, su instinto de luchador se fue despertando hasta encenderse como un barril de pólvora seca y cuando se levantó de su asiento había tomado una decisión inquebrantable.


  Todo dependía de lo que contestasen sus hombres. Si él se hacía cargo del rancho de Cherry era a base de que su equipo, aquel equipo tan duro como él, un poco dormido como su patrón, pero tan bravo y peleador, aceptase el cambio y quisiera seguirle a sus nuevos dominios.


  Esto era esencial. No quería gente nueva, ignorada y acaso poco apta para semejante cometido. Necesitaba hombres experimentados y de confianza como los suyos, gente que al verle erguirse con un colt en la mano supiesen seguirle con la misma decisión y el mismo arrojo que él sabía poner en la pelea y eso sólo los que tenía a sus órdenes sabían hacerlo.


  Decidido no lo pensó más. Aquella noche, cuando el equipo regresase de los pastos, les leería la carta de Cherry y les expondría su idea. Si estaban dispuestos a seguirle... mal lo iban a pasar los que presumían de bravos al otro lado del Nueces.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA PROPUESTA Y UNA CONTESTACIÓN


   


  [image: Image]QUELLA noche, cuando el equipo, alegre y vocinglero regresó de los pastos, se encontró con la sorpresa de que King había ordenado preparar su plato a la cabecera de la mesa de sus peones. Cuando esto sucedía, o era para celebrar algún acontecimiento o porque el ranchero tenía algo que comunicar a sus hombres.


  Éstos andaban por aquellos días un poco soliviantados. No ignoraban el acoso que King estaba sufriendo para que vendiese el rancho y todos temían que la oferta fuese tan tentadora que cediese a la presión y lo vendiera.


  Semejante cosa planteaba un problema sentimental al equipo. Todos estaban compenetrados con su antiguo sargento y se sentían muy a gusto con él. Tener que cambiar de patrón era cosa que no les seducía y ya se había hablado de ello en el sentido de que muchos no estaban dispuestos a quedarse con el nuevo propietario.


  Suponían que King, aun en el caso de deshacerse de su hacienda, no se estaría con los brazos cruzados. Emprendería algún otro negocio y si para él precisaba hombres, todos se disputarían el honor de seguirle aunque se tratase de echarse al abigeato.


  King, grave y serio, les iba pasando revista a medida que penetraban en el cobertizo que servía de comedor. Todos eran hombres altos, viriles, fuertes y con el rostro enérgico. No se trataba de mozalbetes, pues el que menos pasaba de los treinta, pero tampoco eran viejos, pues únicamente tres de ellos habían rebasado la cuarentena.


  King se sentía orgulloso de aquel plantel de hombres, alegres y bromistas, pero serios y duros a la hora del trabajo o del peligro. Los conocía a fondo y más de una vez había ponderado que él no podía deshacerse del rancho renunciando a la camaradería de aquella tropa belicosa, a la que tanto cariño había tomado.


  A medida que iban entrando, se destocaban su revuelta cabeza y la expresión de su rostro cambiaba como por encanto. La presencia de King en el comedor les anunciaba alguna nueva y todos, instintivamente, temían lo peor.


  Él pareció adivinarlo y una extraña luz de emoción fulguró en sus ojos. Sabía del cariño de sus hombres y presumía la tristeza que podría causarles renunciar a su compañía después de tanto tiempo unidos.


  Se sentaron en torno a la mesa. Un hosco silencio se apoderó del comedor y King, violento, exclamó:


  —¿Qué sucede, muchachos? Parece que entráis en un cementerio...


  Nadie contestó y el criado encargado de la cocina empezó a servir los porotos con magro.


  Las cucharas de palo se hundieron en el guiso con desgana. Se les había ido el apetito de repente y todos hacían esfuerzos violentos para cenar.


  King, adivinando la angustia de sus hombres, quiso suavizarla y señalando los platos exclamó:


  —Hacer el favor de comer. Tengo algo bueno que deciros y no creo que con el estómago vacío lo podáis digerir.


  Aquello era el anuncio de algo contrario a lo que ellos presumían y como por encanto, las manos se movieron con celeridad y el guiso empezó a desaparecer de las hondas escudillas.


  Todos se dieron prisa a finalizar el menú. El anuncio de algo grato e importante había excitad* su curiosidad. Terminado el pastel de manzana, King dió orden de descorchar un par de botellas de whisky y traer de su despacho una caja de puros de Virginia. Aquello era algo excepcional que auguraba grandes acontecimientos.


  Cuando los cigarros humeaban, King, calculando el efecto que iba a producir sus primeras frases, exclamó:


  —Bien, muchachos, voy a daros cuenta de mis futuros proyectos. Os debo esa atención, ya que habéis estado a mis órdenes más que como peones como compañeros y es un deber informaros de ello.


  «Como todos sabéis, me ofrecen setenta mil dólares por el rancho. Es una bonita suma no de despreciar, admitiendo que después de la utilidad que le he sacado saldría ganando unos miles más por la venta, sobre lo que me ha costado.


  «Me he resistido a ello por muchas razones que sería largo enumerar, pero ahora las cosas han variado y estoy dispuesto a cederlo en ese precio.


  Mundy Maifard, el capataz, un individuo fuerte como un toro, rojizo de rostro y con una cicatriz en la cara que le partía de la oreja al labio, se levantó como impulsado por un resorte y bramó:


  —¡Campanas del infierno! ¿Y era esa la sorpresa agradable que nos reservaba? ¡Maldito sea mi corazón, para eso pudo decirlo de golpe y no habernos hecho concebir esperanzas de otra cosa menos amarga que esa píldora!


  Todos asintieron hoscamente y King, sonriendo, repuso:


  —Mundy, eres peor que un toro con la garrapata de Tejas—afirmó King enérgico—. Te has perdido una bonita ocasión de callarte si me hubieses dejado terminar.


  El capataz, dolido por el regaño, giró su torva mirada en derredor y masticó el puro con rabia. Le dolía la censura, pero ya nada podía hacer para evitarla.


  King continuó hablando sin que nadie se atreviese ya a adelantar comentario alguno:


  —Como decía, he decidido cederlo por esa bonita cantidad y... adquirir otro mejor con ella.


  Un suspiro colectivo como el rezongar de un enorme fuelle acogió la aclaración. Mundy, sin poder contenerse bramó:


  —¡Rayos del averno! ¿Por qué no empezó por ahí y nos hubiese evitado tragar esa fea píldora?


  —Porque las cosas se empiezan por la punta, Mundy... No sé cuándo vas a aprenderlo. Quizá esto que he dicho ahora te alegre de momento, pero acaso después no te sientas tan contento y lo pienses mejor. Tú eres muy impetuoso y eso no sirve en la vida.


  »He decidido adquirir otro, pero... ¿qué otro? Uno que es peor que una estampida. Se trata del rancho de mi amigo Cherry Wolfe, establecido en Sprigenton, junto al Nueces. Vale, tirados, cien mil dólares, lo cede por la mitad de su valor y me escribe diciendo que duda mucho que haya quien se atreva a darle lo que pide a pesar de ser una ganga.


  —Diablos, ¿por qué?


  —Porque es tanto como meter agua en una cesta y tratar de conservarla. Mi amigo lleva más de veinticinco años allí. Llegó cuando aquello era un nidero de forajidos y no se le arrugó el corazón para pelear con ellos y defender su propiedad. Hoy el pueblo no es lo que era y, sin embargo, no sé lo que sucede, que Cherry me escribe diciendo que aquello se ha puesto de tal forma que no hay quien lo aguante. Teme no sólo terminar de perder lo que tanto le ha costado poseer, sino la propia vida.


  »A juzgar por su carta, allí debe haber una poderosa banda más feroz y organizada que las de antaño, que trae asolado al poblado y los alrededores y Cherry, antes de dejarse estúpidamente la vida sin fruto, ha decidido vender el rancho, pero nadie se decide a comprárselo, sin duda porque como os decía es tanto como meter agua en una cesta y pretender conservarla dentro.


  »Esto ha despertado en mí mi antiguo espíritu de ranger. Es estúpido que así sea, pero es, y he decidido comprar su rancho después de vender el mío, siempre que cuente con un equipo capaz de hacer frente a aquello que allí está sucediendo.


  »Pero... ¿cuento en efecto con ese equipo que muy posiblemente se vea diezmado si ha de enfrentarse con gente tan dura y áspera cono la que allí pulula? Esta es la incógnita que antes de hacer las cosas debo tener resuelta.


  Mundy se levantó como un meteoro diciendo:


  —¡Camparas del infierno! ¿Es que nosotros somos mocosos recién nacidos que no sabemos manejar un arma ni tenemos corazón para dispararla? ¿O es que pretendía usted vender este rancho y con él a nosotros como si perteneciésemos al hatajo?


  King, tratando de disimular la emoción que aquellas palabras le producían, replicó:


  —Bueno... es posible... pero yo creí que... que cuando habíais dejado la Montada era porque... la prudencia os aconsejaba reservar vuestras vidas y no exponerlas de continuo a los peligros del cargo.


  —¡Rayos y truenos! —vociferó Ricky Hasting, un tejano alto como un abeto que siempre que hablaba guiñaba los ojos con burla—. ¿Es que usted dejó los galones por miedo?


  King, cogido en su propia trampa, repuso:


  —Yo creo que no, pero eso no impide que alguien lo creyese así.


  —¡Al infierno los que creen lo que no existe! Ni usted ni nosotros hemos tenido jamás miedo. Nos cansamos de aquella vida de zascandiles, más por las molestias de los desplazamientos y de andar de un lado para otro durmiendo en los breñales y a veces sin agua para beber, que por el peligro; pero si ahora hay jaleo a la vista, me parece que todos estamos aburridos de no darle gusto al revólver hace mucho tiempo. Así es que si lo hace por el equipo, dudo mucho que haya uno solo que no esté dispuesto a seguirle, por otra parte, ya habíamos acordado no seguir aquí si usted se iba, así que no hay mucho que hablar.


  —Bueno, muchachos, si os ponéis tan pesados y presumís tanto de perdonavidas, creo que tendré que poner a prueba si habéis perdido la impetuosidad y el coraje de antaño. La vida sedentaria estropea mucho el coraje.


  —Por eso está usted decidido a ir a airearlo por las orillas del Nueces. Debe tenerlo usted muy empobrecido de oxígeno.


  Esta broma, gastada por Ned Trevor, «el Bizco», hizo reír a carcajadas a sus compañeros. Había expresado el sentir de todos. El propio King río también.


  —Bien—repuso—; si es así, creo que podéis ir poniéndoos a bien con Dios, si ello es posible.


  El equipo, recobrando su jocunda alegría, se dispuso a cambiar de lugar. La perspectiva de pelea ofrecida por King colmaba sus ilusiones. Todos llevaban mucho tiempo entregados a la molicie en tal sentido y añoraban sus buenos tiempos de lucha y peligro.


  King abandonó el comedor satisfecho de la decisión. Estaba seguro de que ni uno solo se echaría para atrás y contando con un equipo de aquella naturaleza estaba seguro de que se iba a hablar mucho y bien de él y sus hombres en aquella parte de Tejas.


  Al siguiente día cursó un telegrama a Cherry que decía:


   


        «Suspenda toda gestión de venta del rancho. Me quedo con él en el precio señalado.       Espero tener más fortuna que usted en limpiar de nuevo ese lado de la región de indeseables.


  King.»


   


  En efecto, quince días más tarde tomaban el tren en San Ángelo para dirigirse a Alpine, casi en la frontera de Méjico por el oeste, para desde allí, en el Sud Pacific, seguir directos hasta Engleo, a pocas millas de Sprigenton.


  Era un viaje tortuoso y pesado, de muchas millas, dibujando una enorme elipse, pero como no existía ferrocarril en línea recta y a caballo suponía casi trescientas millas, decidieron hacerlo de aquella manera.


  Todos iban alegres y encantados de aquel cambio de ambiente. Su instinto de cazadores se había despertado como se despertara en su patrón y los antiguos rangers acababan de resucitar plenos de entusiasmo y vigor dispuestos a renovar sus marchitos laureles frente a los pistoleros.


  Cherry, avisado de la llegada de King y sus hombres, les esperaba con emoción. Se alegraba de que su querido rancho pasase a unas manos tan cariñosas y expertas como las del antiguo sargento, seguro de que era hombre duro e impetuoso, capaz de defenderlo como él ya no podia hacerlo por sus años.


  Cherry recibió con un abrazo lleno de emoción a su viejo amigo y afirmó con voz velada;


  —King, le juro que no ha podido darme usted una alegría más grande que la de quedarse con mi rancho. Ahora le juro que me separaré de él como si no le perdiese por completo. Sé que el esfuerzo de muchos años y la sangre vertida por mantenerle, no se habrán perdido inútilmente y hasta espero poder pasar mis vacaciones en él para hacerme la ilusión de que aún conservo el vigor y la acometividad de antaño.


  —Usted sabe que este rancho es siempre suyo, Cherry. Puede venir a él siempre que quiera y pasarse la vida a mi lado si ése es su gusto. Para mí será un placer tenerle aquí y renovar nuestra buena amistad y el recuerdo de aquellos días gloriosos en que limpiamos esto de forajidos. Tendré siempre un amigo con quien conversar y pasar las veladas distraído.


  —Sí que lo haré, King. Llevo la sangre de ranchero metida en las venas y no la soltaré hasta que me muera. Lo haré más que nada para gozar de su triunfo que será el mío, porque estoy seguro de que si no es usted el que limpia de forajidos este lado del Nueces no lo hará nadie.


  —Bien, querido Cherry. Su carta era demasiado lacónica para que yo pueda formarme una idea de lo que sucede. Mientras vamos preparando el asunto de la venta usted me informará de lo que sucede y me orientará como pueda para saber de dónde viene el peligro.


  —Desgraciadamente es poco lo que puedo hacer en ese sentido—repuso con tristeza el ranchero—. La información es breve y lo demás correrá a su cargo. Hace un año que esto es un infierno. Sin saber cómo ni de dónde, cuando menos lo espera usted surge un ataque a los pastos por diversos lugares. Refuerzo la vigilancia en un sitio y dan el golpe en otro; parece como si viviesen dentro del rancho y estuviesen enterados de todos mis pensamientos.


  —¡Un instante! —interrumpió King—. ¿Tiene usted confianza absoluta en los hombres de su equipo?


  El ranchero vaciló un momento para responder:


  —Ya no sé qué decirle, King. Hasta hace poco la he tenido; ahora desconfío hasta de mí mismo, pero ignoro cómo pueden producirse algunas cosas y quién puede tener interés en que se produzcan.


  «Cuando ha habido ataques no he observado que alguien se reservase o escurriese el bulto ante la pelea. Todos se han expuesto por igual, aunque he de confesar que sin aquel arrojo que tenía mi antiguo equipo. Yo comprendo que por una mísera soldada no se puede exigir a un hombre que se juegue la vida a cada paso. Ellos son peones para la faena, lo demás es accidental y una vez o dos se puede realizar el esfuerzo y arrostrar el peligro, pero no de un modo continuado. Por eso no puedo acusarles de cobardes, aunque su arrojo sea prudencial. Se han portado como cualquier otro equipo que no se pueda calificar de excepcional.


  »Lo que no puedo sospechar es de dónde surgen ni dónde se esconden. Tras un golpe espectacular en el que han intervenido hasta más de veinte hombres, se han esfumado como el humo y no porque a veces no se haya tratado de perseguirles; pero usted conoce algo el Nueces y su paisaje. Además de que es favorable para la huida es magnífico para las emboscadas y nunca me he atrevido a pasar de lo prudencial por temor a caer en una trampa.


  »Por dos veces hemos conseguido recoger dos muertos y en una no pudimos reconocer a uno y en la otra, aunque fue reconocido, no pudimos sacar nada en limpio. Se trataba de un sujeto bastante mal calificado en la región que figuraba como peón en el rancho Círculo Cruz, pero poco después su propietario me visitó para aclarar que aquel peón había sido despedido de su equipo dos días antes por no poder aguantar más sus impertinencias y bravatas.


  »Las demás de las veces se han cuidado de recoger sus caídos tanto como de defenderse fieramente y aunque tengo la seguridad de que cayeron algunos más, no pudimos verles las caras.


  «Como detalle complementario le diré que toman sus precauciones ante el temor de ser algún día reconocidos y atacan con la cara cubierta con un antifaz negro. Casi siempre han intentado los golpes después de ponerse el sol y aunque nos pareció que se tapaban el rostro no nos pudimos asegurar de ello, pero en cierta ocasión me robaron cien reses en un ataque audaz en pleno día y pudieron comprobarlo mis hombres.


  «Como usted no ignora, para subir al norte el ganado no hay ferrocarril. Este inmenso vano que se forma desde Austin hasta Alpine, de este a oeste, está huérfano de comunicaciones ferroviarias, como no se dé una vuelta terrible y el ganado hay que conducirlo por las praderas en rebaño. Yo tenía contratadas cien reses para el matadero de Rock Spring y las envié por el medio usual. A mitad del camino de unos accidentes del terreno surgió la terrible banda de los enmascarados y atacaron a los seis peones que conducían el hatajo. Los muchachos, incapaces de luchar contra veinte, se batieron en retirada, dejando abandonado el ganado, que desapareció como por encanto. Fue entonces cuando comprobaron que, en efecto, usaban máscaras negras al rostro.


  «Surgen por todas partes cuando menos lo espera uno y el quebranto es infinito. Yo no sé cómo se las arreglan para deshacerse del ganado. Claro es, que pasando el Nueces hay mil formas de camuflarlo y cruzar Río Grande para alcanzar Méjico, pero deben tenerlo bien organizado y se deshacen del ganado con tal facilidad y limpieza, que no se localiza una res marcada ni para un remedio.


  —¡Un momento!—preguntó King interrumpiéndole—. ¿Qué marca es la que lleva ahora su ganado?


  —Un círculo perfecto, como siempre. Marqué la primera res con él. Era una O y lo hice como homenaje a mi esposa, que como usted sabe se llamaba Olga. Desde entonces la he venido usando.


  —Gracias. Siga explicándose.


  —Ya es poco lo que tengo que decir. Únicamente añadiré que no he sido solo el perjudicado. Algunos rancheros de la demarcación han sufrido también varios golpes, aunque creo que con quien más se han ensañado ha sido conmigo. Quizá esta preferencia obedezca a que me han creído siempre el más duro y a que yo fui quien dió la batida decisiva a las hordas de forajidos cuando eran los únicos dueños del Nueces.


  —¿No tiene usted algún enemigo entre sus convecinos?


  —Que yo sepa, no, King. Usted me conoce y sabe que he sido siempre un buen compañero. Algunas veces ha habido roces entre unos y otros por cuestiones de poca monta, pero esto no creo que tenga nada que ver en este asunto.


  La conversación fue rota por la presencia del peón que servía de cocinero y cuidaba de la cerca. Portaba una carta para Cherry.


  —Para usted, patrón—dijo—; la ha traído uno de los peones del rancho Círculo Cruz.


  Cherry la abrió y después se la mostró a King. La carta decía textualmente:


   


  «Mi querido convecino señor Wolfe:


  »Me he enterado que quiere usted deshacerse de su rancho y que lo ha puesto en venta. Usted conoce tan bien como yo lo peligroso que es en estos momentos aquí la cría de ganado y la custodia de él. Todos estamos padeciendo esa plaga de abigeos misteriosos que nos arruinan y cargar con ese peso muerto puede significar la ruina.


  »No obstante, aunque dificulto que encuentre usted quien se aventure a correr el riesgo que supone adquirir su rancho—y digo el suyo por no señalar todos los de esta cuenca—si le urge, si no quiere correr más riesgos en él y si no encuentra comprador, yo le ofrezco cuarenta y cinco mil dólares por él. Ya sé que vale mucho más y no quiero menospreciarle, pero al arriesgar ese dinero tengo que cargar un porcentaje de pérdidas sobre él que se han de producir hasta que esto se arregle algún día si es que hay quien lo arregle.


  «Usted lo estudia y si no encuentra mejor postor, ya sabe que siempre puede disponer de esa cantidad y más vale algo que nada.


  »Le saluda afectuosamente su convecino,


  Nash Blayne.»


   


  King sonrió con ironía, comentando:


  —No es muy generoso el señor Blayne. Por, mal que se le presentase el negocio, y aun sin ganado, el rancho y los pastos valen más. ¿Quién es este caballero altruista?


  —Un ranchero que se estableció aquí hace dos años. Adquirió el Círculo Cruz también por una miseria. Su propietario, un californiano de mala cabeza, se entregó al juego cubriéndose de deudas y un día tuvo que venderlo más que aprisa para escapar con lo que le dieron y burlar a sus acreedores. Parece ser que Nash le conoció en Austin, donde se arruinó, y sabiendo su estado económico le hizo una oferta muy baja. El californiano antes que perderlo todo le traspasó el rancho y se vino a vivir a él. Se trata de un individuo nada comunicativo. Es un viejo y menudo y de mal genio, que según dicen padece una úlcera al estómago. Quizá esto justifique su carácter retraído y nada dado a las amistades. Tiene un equipo bastante bronco, con más de dos docenas de hombres que son el terror del poblado cuando se emborrachan. Muchos sábados hay fuego de «ferretería» en el pueblo por cuenta de ellos y más de una vez su patrón ha tenido que intervenir y pagar por ellos multas o fianzas para sacarlos de las jaulas del sheriff, aunque éste les teme y sólo en casos muy serios se atreve a intervenir. Yo he tratado poco con Blayne. Dos o tres veces que nos hemos reunido para estudiar algo que pusiese coto a los desmanes de esa cuadrilla, pero Nash es poco amigo de las comanditas. La última vez nos dijo que si no sabíamos elegir peones capaces de guardar el ganado como los suyos sabían hacerlo, que lo mejor era que nos dedicásemos a otra cosa. Aseguró que él se cuidaría de lo suyo y que cada cual hiciese lo propio. No sé qué idea le habrá dado hacerme el ofrecimiento. Sin duda espera hacer otro negocio como hizo con la hacienda que posee y en verdad que si no surge usted acaso en un momento de desesperación se lo hubiese vendido en la cantidad que me ofrece.


  —Hubiese hecho usted muy mal, pero en fin, ya no es cosa de preocuparse de la oferta. Escríbale dos letras diciéndole que... pero no... déjelo. Lo haré yo. Puesto que soy de hecho el nuevo propietario, me presentaré a él aprovechando esta ocasión. No sé por qué me resulta antipático ese enfermo del estómago y voy a aumentarle los dolores estropeándole el negocio. Deme papel y tinta.


  Cherry le ofreció lo pedido y King redactó una carta que decía:


   


  «Sr. Nash Blayne:


  »Muy distinguido señor mío:


  »Mi viejo amigo, el señor Wolfe, me da a conocer la carta que usted le ha dirigido haciéndole una oferta por su rancho. Como nuevo propietario de él que soy, le comunico que su oferta ha llegado con retraso, pues el rancho ya estaba adquirido por mí en el razonable precio de sesenta mil dólares.


  »Aprovecho la ocasión de comunicárselo para al tiempo hacer mi presentación y ofrecerme a usted como vecino y compañero que hemos de ser de aquí en adelante.


  »He sido sargento de rangers durante algunos años y he vendido un rancho en San Ángelo sólo por adquirir éste y divertirme un rato. Me gusta contender con gente brava y vengo decidido a demostrar que los hay tan bravos o más que esa cuadrilla de enmascarados cobardes y malvados que están asolando la región.


  »Creo que cuenta usted con un equipo duro para defender sus reses, lo que me agrada. El mío lo componen veinte exmiembros de la Policía Montada de Tejas, que tuvieron que licenciarlos por demasiado valientes e impetuosos. Supongo que esto le dará una idea de lo que son capaces.


  »Mi capataz, que fue cabo de rangers y se llama Mundy Maifard, ha decidido titular al equipo el «equipo de la muerte» y se ha mandado pintar una calavera en el sombrero como distintivo para que le reconozcan. Espero que con dos equipos como los nuestros demos mucho que hacer a esa chusma de forajidos.


  »Aprovecho la ocasión para ofrecerme suyo affmo. compañero,


  John King.»


   


  Dió a leer la carta a Cherry, quien sonrió divertido. Suponía que la broma irónica molestaría a Blayne, pero como él le tenía también poca simpatía, se alegró del humorismo de su amigo.


  Tenía la convicción de que las cosas iban a variar fundamentalmente en Sprigenton a partir de aquel momento. Conocía a King y sabía que cuando éste se lanzaba cuesta abajo en una aventura era muy difícil sujetarle hasta que no llegara al final de la cuesta. A partir de aquel instante, más de un bravucón iba a tener que pensar mucho lo que hacía. Si hasta entonces se habían aprovechado de su debilidad, ahora se iban a tener que estrellar no contra un hombre, sino contra un verdadero farallón de roca.


  Y con sólo pensarlo se sentía contento y feliz, porque con ello se iba a desquitar moralmente de todas las amarguras sufridas.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL PRIMER CHOQUE


   


  [image: Image]L traspaso del rancho se hizo con rapidez y Cherry, que se sentía desquiciado de los nervios, decidió ir a pasar una temporada a Austin, mientras King reorganizaba su hacienda y se ponía en campaña.


  El equipo de Cherry no se sintió muy contento cuando el nuevo propietario, tras reunirles, les dijo:


  —Muchachos, yo lo siento mucho, pero tengo que prescindir de vosotros. Mis informes son de que no sois malos muchachos, pero en una situación tan grave como ésta no habéis tenido arrestos para defender lo que era vuestro pan con el arrojo que merecía. Esto ha hecho que vuestro patrón, que tenía puestos sus cinco sentidos en el rancho, se haya tenido que deshacer de él amargado por no poder hacer frente a los expolios con la garantía que lo hizo cuando se estableció aquí en situación más apurada. No os culpo, pues sé que moralmente no hay derecho a exigir a los hombres que metan un pie en la sepultura a diario por una mísera soldada, pero precisamente porque lo que hace falta es gente más dura y más despreciativa de la vida, y yo la tengo, es por lo que me veo obligado a prescindir de vosotros.


  »Quizá cuando esto vuelva a la normalidad pueda admitir de nuevo a alguno. Todo depende de las bajas que tenga y de cómo se presenten las cosas. Aquí tenéis dos pagas para hacer frente a la situación mientras encontráis otro equipo donde servir.


  Los peones, mohínos, no se atrevieron a replicar. Comprendían las razones del nuevo propietario y se limitaron a aceptar el doble sueldo y a recoger su equipaje.


  Únicamente Peter Eveniang, el cocinero, un peón que quedó cojo en un rodeo, se dirigió a King, diciendo:


  —Patrón, yo no estoy en condiciones de encontrar trabajo tan fácilmente como éstos; ya ve mi estado. Si usted no tiene cocinero y cree, le puedo ser útil, me quedaría con mucho gusto por lo que fuera, más vale poco que nada.


  King, que sabía la poca gracia que les hacía a sus hombres turnarse en el manejo de las cacerolas, dijo:


  —Bien, Peter, creo que podrá ser. Mis hombres hacen los guisos mezclados con pólvora y plomo del que les sobre y les conviene unas comidas menos inflamables. Se quedará usted en las mismas condiciones que estaba con el señor Wolfe.


  —¡Oh, muchas gracias! Yo le prometo esmerarme en los guisos para que no tengan queja de mí.


  —Pues a su obligación.


  Aquella noche King dió cuenta a su equipo de lo acordado. Todos se alegraron de verse relevados de las faenas de la cocina. Valían para algo más y eran más útiles en otros lugares.


  King les dió cuenta de la carta que había recibido de Blayne y de la contestación. Les hizo gracia el nombre puesto al equipo, que cuadraba muy bien con su dinamismo y decidieron fanfarronear luciendo una bonita calavera en la cinta del sombrero. Esto iría indicando a muchos que era peligroso ponerse en su sendero.


  Inmediatamente se procedió a repartirse el trabajo.


  Había que organizar una severa vigilancia para evitar cualquier sorpresa y orientarse un poco respecto a quiénes podían ser los misteriosos enmascarados de los asaltos.


  Mundy fue el encargado de distribuir a sus hombres por las noches; parte del equipo dormía de día para hacer turno de vigilancia y el resto siempre estaba dispuesto a ponerse en pie en dos minutos con los colts en la mano.


  El capataz decidió que nadie durmiese en el rancho. Era peligroso dejar poca gente en los pastos y la hacienda estaba alejada de éstos para poder acudir con la rapidez precisa si ello era necesario.


  Después, King, que había meditado mucho sobre el asunto, se reunió una noche con Mundy para cambiar impresiones. Tenía varias ideas vagas que exponer y el excabo de rangers era un hombre tan brusco y seco como avispado.


  King hizo una pregunta escueta;


  —¿Cuál es tu opinión sobre este caso, Mundy?


  El capataz se rascó la cabeza y, tras meditar la respuesta, dijo:


  —Estoy hecho un verdadero lío, patrón; hay cosas que no encajan.


  —Enuméralas y dame tu parecer.


  —La principal es una. Admito que se den golpes fuertes contra los hatajos y que se «abolle» ganado; pero ¿por dónde se filtra éste y a qué sitio va a parar? Una vez, dos, tres, se puede burlar la vigilancia y la persecución, pero siempre no. Yo no creo que sean tan hábiles y rápidos que puedan dejar atrás a los expoliados sin que éstos consigan localizar el menor rastro para iniciar una pista. Alguien debe ayudarles en la sombra y debe haber un lugar especial donde esconder el ganado, hasta que, pasado el peligro, se pueda hacer que cruce el Nueces hacia la divisoria.


  —De acuerdo, Mundy, y esto es lo más elemental a descubrir. Aún más, yo he concebido una sospecha; será tonta y demasiado suspicaz, pero no debemos desecharla.


  —¿Cuál es?


  —Que sin necesidad de sacar el ganado puedan maniobrar en él cambiándole la marca. Esto es más cómodo si se hace bien y despista más. No es la primera vez que se emplea el truco y yo no lo olvido.


  —¡Cuerpo del demonio! Eso es tanto como suponer que hay algún ranchero mezclado en esta sucia maniobra.


  —¿Por qué no? Claro es que resulta muy expuesto. Lo he sospechado porque... si no... ¿a qué obedece el que los asaltantes se cubran el rostro cuando dan los golpes? Simplemente porque tienen miedo a ser reconocidos y a un forajido profesional que se sabe señalado por todos, este detalle le importa poco. Dime si recuerdas que los grandes pistoleros y abigeos de Tejas hayan atacado alguna vez con la cara cubierta.


  —¡Rayos, es cierto! Es una idea muy suspicaz, pero que, como indica, no debemos desecharla. Para eso haría falta saber qué marcas usan los ganaderos de cuarenta millas a la redonda y cuáles eran factibles de cambiar por la nuestra. Usted conoce eso y sabe que no es tan fácil como algunos creen borrar una marca y colocar otra encima. Siempre se nota la primitiva.


  —Cierto, pero ¿y si no es preciso borrarla sino añadirle algo que la desfigure haciéndole parecer otra?


  —Es posible. Para eso lo primero que hacía falta era averiguar cuántos ranchos tenemos alrededor y conocer las marcas de cada uno.


  —Muy cierto y es lo primero que voy a intentar. En el departamento de marcas de Austin, donde tengo un amigo, me informarán rápidamente. Quizá todo sea una suspicacia mía, pero bueno es ir desechando pistas falsas para quedarse con la buena.


  Luego preguntó:


  —¿Qué precauciones has tomado?


  —Tengo seis hombres montando vigilancia, no en los pastos, sino a bastante distancia de ellos. Han elegido lugares en los que se pueden emboscar y allí harán de noche su turno de espionaje. Quizá esto sea más práctico que esperar a que nos visiten en los pastos.


  —Me parece bien. Quizá de momento esperen un poco a ver cómo nos desenvolvemos y qué medidas tomamos. No sé si nos creerán unos tontos o demasiado listos. De lo que intenten dependerá todo.


  Como de momento no se podía hacer otra cosa, King escribió de modo rápido a Austin, solicitando los detalles que precisaba y Mundy se dedicó a vigilar con saña para no verse sorprendido y sufrir el primer golpe con un fracaso como resultado.


  Al día siguiente, King recibió una carta que no esperaba. Estaba firmada por Blayne y decía:


   


  «Sr. John King: .


  »Muy distinguido señor mío:


  »He recibido la suya en la que me da cuenta de haberse quedado con el rancho de nuestro convecino Cherry Wolfe y aunque no soy un lince interpretando misivas creo adivinar que me lo comunica con cierta ironía, como si con ello me hubiese arrebatado un gran negocio.


  »Mi carta no iba dirigida ,a usted, sino al señor Wolfe y estimo que pudo haberse evitado la notificación y el comentario por impertinentes. A mí no me importa quién se lo queda; le hacía un ofrecimiento y a él correspondía rechazarlo, alegando lo que estimase más oportuno.


  »Pero en fin, ya está hecho y así debe ser aceptado. No me preocupa que no aceptara mi ofrecimiento del que estaba arrepentido después de comunicárselo, pues entendía que ni era una ganga ni un buen negocio y celebraré que ambas cosas lo sean para usted, aunque espero reírme mucho de su optimismo, porque aquí, con equipos dotados de calaveras en el sombrero y sin ellos, no se evitan las cosas que suceden. Hay que evitarlas a tiros y con mucho coraje y siento curiosidad por comprobar que ese equipo de la muerte es tan devastador como me indica sin preguntárselo.


  «Por lo demás soy un individuo que se mata sus pulgas solo y ni pide ni da ayuda. Téngalo presente por si en algún momento sus «calaveras» no sé sintiesen tan bravos como usted los pinta.


  »Sin otro particular, le saluda atentamente,


  Nash Blayne.»


   


  King rompió en una sonora carcajada al leer el contenido de la agria misiva. Blayne era un cascarrabias insociable y aunque lo negaba estaba acusando el golpe de haber perdido la ocasión de quedarse con el rancho por una miseria.


  Aquella noche King mostró la carta a Mundy. Éste se puso de cuatro manos cuando leyó los comentarios despectivos de Blayne sobre su equipo y bramó:


  —¡Por todos los cuernos de todos los diablos del infierno! ¿Quién se habrá creído ese tipo que somos nosotros? ¿Acaso corderos disfrazados con pieles de lobo? ¡Maldito sea su corazón! Quisiera que esa opinión la sustentasen sus ratas podridas del equipo que regenta y que tuvieran la osadía de decírnoslo en nuestra cara. Me parece que iba a tener que ser él quien enlazase novillos porque no iba a quedar uno sano para hacerlo en muchos días.


  King trató de calmarle, pero Mundy era un tipo muy rencoroso. El que alguien pudiese sospechar que él era un fanfarrón o un cobarde sin agallas para demostrarlo le llegaba al alma y sentía el anhelo de poder realizar una demostración práctica que convenciese a aquel tipo avinagrado que les había juzgado muy de ligero.


  Como él había supuesto, el efecto que entre los exrangers produjo el comentario de la carta fue fulminante. Todos a una reclamaron hacer una ruidosa demostración para obligar a Blayne a tratarles con más respeto y alguien propuso:


  —¿Por qué no bajamos el sábado al poblado a ver si tropezamos con las serpientes venenosas de su equipo y comprobar si son capaces de devorarnos? Me alegraría mandarle media docena metidos en un carro para que echase sus despojos al estercolero.


  La propuesta fue acogida con grandes berridos de entusiasmo y Mundy, un poco asustado de la hoguera que había encendido, apuntó prudentemente:


  —¡Calma, muchachos! No olvidéis que hemos venido aquí a algo más positivo que a ventilar puntillos de amor propio, para lo que queda tiempo. Nuestro deber es vigilar y estar atentos al negocio.


  —Bueno—dijo Trevor—, eso no impide lo otro. El sábado nos corresponde descanso. Aunque sólo bajemos la mitad esta semana al poblado seremos los suficientes para discutir cualquier asunto con dos docenas de contrarios. Decididamente yo bajaré y trataré de solventar este asunto. Por otra parte, no olvide, Mundy, que no basta presumir de gallitos, hay que demostrarlo y quizá una buena demostración a costa de los que hasta ahora han presumido de leones sea muy útil para que se corra la voz y miren con respeto y no con burla esta calavera que nos hemos colocado en el sombrero.


  Fueron inútiles los esfuerzos de Mundy para disuadirles de su idea. Los que el sábado estuviesen libres bajarían al poblado y si se presentaba ocasión armarían camorra con los del equipo Círculo Cruz.


  Ned Trevor insinuó:


  —Creo que si no tiene miedo a ensuciar sus bragas quedándose en los pastos, usted también debe bajar, Mundy. Los generales van delante de sus soldados y usted ha presumido siempre de valiente, aunque todavía no lo hemos visto muy claro.


  Mundy le arrojó una bota que le levantó un chichón en la frente. A él no le llamaba cobarde nadie, ni aun en broma y bramando de coraje gruñó:


  —¿Qué farfullas tú, sapo asqueroso? ¿No estuviste a mis órdenes cuando yo era cabo y me has visto siempre dar el pecho el primero?


  —¿Usted el pecho y siempre lo apoyaba en mi espalda para no caerse del susto?


  Mundy se levantó con la otra bota en la mano, dispuesto a meterle el tacón en la cabeza, pero el peón echó a correr riendo, mientras los demás le coreaban.


  Mundy estuvo dudando si darle cuenta a King de la idea de sus hombres, pero se abstuvo. Sabía que no se lo iba a permitir y temía que le culpasen de haber dado el soplo para evitarse el peligro personal de tener que dar la cara en la pelea.


  Por ello, resignándose y aun convencido de que más tarde King se iba a enojar por ello, se guardó la noticia y esperó a que llegase el sábado.


  Ese día debían librar diez individuos del equipo. No podía dar permiso a más ante el temor de que aprovechasen la merma para intentar algún golpe imprevisto de trágicas consecuencias.


  Cuando a media tarde los peones, con sus trajes de asueto, se disponían a partir, Mundy advirtió:


  —Yo no puedo ir ahora porque el patrón se extrañaría y entonces tendría que darle cuenta de vuestra idiotez, cosa que no le gustará. Iré ya de noche, cuando no me puedan echar de menos.


  —Bueno—dijo jocoso Ricky Hasting—; se los tendremos ya preparados en el carro para que sólo tenga que conducirlos a su rancho. A fin de cuentas no esperábamos mucho de su ayuda. Creo que es mejor que se retrase por si se desmaya viendo cómo arrojan tanta sangre por la nariz.


  Mundy les echó del rancho acompañados de una serie de escogidas maldiciones en las que era un hermoso catálogo y los diez hombres del equipo, luciendo en sus sombreros grises aquellas extrañas y toscas calaveras, que habían pintado y recortado sobre trozos de cartón, se dirigieron al poblado.


  Sprigenton era un apretado hacinamiento de casas bajas en su mayoría, compuesto por más de dos centenares. Poseía un censo de unos quinientos vecinos y no carecía de movimiento debido a que la región era muy ganadera y circulaban muchas reses y mucha gente que vivía del negocio.


  Su mejor calle era la que se formaba a ambos lados de la polvorienta senda por donde se entraba y salía al poblado. Era una vía anchísima, de más de catorce metros de lado a lado, con una capa de lodo pulverizado de casa a casa, que en épocas de lluvia era dificilísimo salvar si los dueños de los establecimientos no tendían prudentemente gruesos tablones a modo de puentes para que la gente pudiera cruzar lo menos incómoda posible.


  Muchas veces era tal el espesor del lodo, que los tablones desaparecían en el fondo y más por intuición que por seguridad, los transeúntes solían poner los pies en las hundidas tablas cuando no se equivocaban y las metían hasta las corvas en el fango, salpicándose la ropa y poniéndose desconocidos.


  A lo largo de la calle habíanse instalado media docena de tabernas, un salón de baile, una casa de juego, un hotel que caía frente por frente a la más espaciosa y concurrida taberna del poblado y otros varios establecimientos, como la botica, la barbería, la herrería y un zapatero de composturas.


  Declinaba la tarde en una apoteosis rojiza, cuando el medio equipo de King enfocaba la calle principal arrastrando sus pesadas botas y levantando una enorme nube de polvo que medio les difuminaba entre ella.


  Caminaban a largas zancadas erguidos y retadores, mirando a derecha e izquierda no en busca de enemigos con quien pelear, sino atisbando cuál era la mejor taberna y cuál aquella en que los peones del rancho Circulo Cruz frecuentasen.


  Al llegar frente a la que estaba instalada de cara al hotel, captaron demasiados juramentos en el interior y esta prueba inequívoca de que la clientela era bulliciosa y vocinglera les hizo olfatear que era allí y no en otra donde podían localizar a los tigres sin domesticar de Blayne.


  Ricky, que parecía haber tomado el mando del grupo, clavó los tacones en el polvo, gritando:


  —¡Media vuelta!... ¡Derecha!... ¡De dos en fondo! ¡Esas cabezas bien erguidas, el sombrero levemente ladeado al lado izquierdo, la mano derecha sobre la culata del colt... ¡Avancen! ¡March...!


  Los peones, remedando los días rígidos de instrucción en el cuartelillo, obedecieron militarmente y siguiendo a Ricky, que iba en cabeza, penetraron en la taberna en doble fila, con estilo marcial y taconeando sonoramente y a ritmo sobre la hueca madera del piso.


  Aquella entrada espectacular no dejó de llamar la atención de los clientes que, intrigados, volvieron la cabeza con cómico asombro. No conocían a los peones del rancho de King, porque era la primera vez que bajaban al poblado, pero ya se habían corrido las voces de su llegada y les bastó observar en sus sombreros la retadora calavera para darse cuenta de quiénes se trataba.


  Ricky, muy serio, dió una nueva orden:


  —¡Cinco pasos al frente! ¡Media vuelta a la izquierda! ¡Tres pasos más al frente! ¡Rompan filas!


  El peón había medido con aguda mirada los pasos que debían dar para ganar primero el centro del local, después para acercarse al mostrador y luego para romper la cómica formación.


  Los diez peones rígidamente obedecieron. Al iniciar la media vuelta, un tipo alto, grande y mal encarado que hablaba con otro y accionaba con un vaso en la mano, les estorbaba el perfecto movimiento. Ned Trevor, que era el más avanzado de la fila, hizo caso omiso de la presencia del individuo y para dar la vuelta perfecta, primero le puso un pie encima de la bota y luego, al girar con el codo, le dió un empujón en la mano y le desprendió el vaso que salió despedido con el líquido que contenía.


  Los exrangers siguieron basta el mostrador, donde rompieron la formación, pero en el momento que lo hacían, el individuo a quien le habían pisado y arrebatado el vaso de la mano, avanzó en dos grandes zancadas y aferrando por un brazo a Trevor exclamó con ira:


  —Oiga, idiota, a jugar a los soldaditos se van ustedes a la plaza los domingos por la mañana, que van muchos chiquillos. Aquí se viene a beber.


  Trevor, burlón, sin al parecer hacer aprecio de que el otro le tenía aferrado por el brazo preguntó:


  —¿Nada más que a beber?


  —Eso como mínimo. También si alguien tiene sangre para ello se viene a pelear, pero ustedes quiero creer que no la tienen. Los esqueletos sólo tienen huesos y ustedes, por lo que veo, sólo poseen una calavera.


  Ninguno pareció hacer aprecio del insulto. Trevor estaba en el uso de la palabra y a él le correspondía dar la réplica. Cuando llegase el caso, intervendrían los demás.


  El peón, siempre calmoso, repuso:


  —¡Diablo! ¿Y contra quién íbamos a pelear si no tenemos enemigo a la vista?


  —Quién sabe. Todo depende de muchas cosas. En primer lugar me ha pisado usted estúpidamente por jugar a los soldados y va a pedirme perdón delante de todos estos amigos; luego me ha tirado el vaso de whisky y va a pedir otro a su costa y uno de indemnización y después que haga eso... pues lo que quiera...


  El reto estaba lanzado. Todos adivinaron que iba a haber gresca y los que nada tenían que ver en el asunto se replegaron rápidamente hacia atrás, dejando vacío el centro del local.


  Ricky y sus compañeros, como si no fuese nada con ellos, se habían acodado de espaldas sobre el estaño del mostrador y seguían con ojos burlones la discusión. Conocían de sobra a Trevor y sabían que éste poseía unos nervios que sabía dominar hasta el último momento, pero que cuando los dejaba saltar era un ciclón, estallando cuando menos se esperaba.


  Trevor, perfectamente tranquilo, preguntó:


  —¿Nada más que eso?


  —Bueno, si no tiene bastante creo que falta algo. Me ha ensuciado usted el lustre de mis botas y tendrá que limpiármelas delicadamente con el pañuelo que luce al cuello.


  —¿Eso es todo?


  —De momento sí.


  —Pues con mil amores, mi querido amigo. Yo soy un hombre muy razonable. ¿Cuál fue la bota manchada?


  El individuo inclinó la cabeza y con la mano señaló la bota del pie derecho. Trevor, veloz como un rayo, levantó el enorme pie y lo clavó con fuerza sobre el lugar indicado. Su contrincante, que no esperaba aquella acción, emitió un aullido rabioso, levantó de modo inconsciente la pierna para llevarse ambas manos al lugar ferozmente magullado y quedó en una postura ridícula durante unas fracciones de segundo; pero cuando quiso reaccionar de aquel movimiento instintivo y replicar en la forma adecuada, ya era tarde, porque Trevor había flexionado el brazo derecho y su duro y contundente puño se había clavado en el mentón del valiente, quien falto de estabilidad al tener la pierna en el aire, salió despedido de espaldas y fue a chocar contra una de las mesas que se descuajó por efecto del terrible encontronazo.


  La acción de Trevor, tan inopinada como astuta y contundente, encendió en ira a los amigos del caído y una reacción terrible les impulsó a lanzarse sobre el agresor tratando de lincharle.


  Pero en aquel momento, los compañeros de Ned, estimando que les correspondía a ellos entrar también en la liza salieron al paso de los atacantes y una de las peleas más rudas y feroces que se recordaban en el poblado se entabló de un modo súbito.


  Los clientes, que nada tenían que ver en el pleito, temerosos de que tras los puñetazos surgieren los colts, se apresuraron a evacuar el local como mejor les fue posible; algunos, no sin sufrir los vaivenes de la lucha y poco después sólo quedaban en la taberna dos docenas de hombres rudos y batalladores, dispuestos a no dejarse ganar la pelea.


  Pronto los del «equipo de la muerte» comprendieron que habían tropezado con gente digna de su talla. Todos eran tipos broncos y duros, que igual encajaban los golpes que los administraban, sin retroceder en la lucha.


  Dado lo reducido del local para una pelea de aquella envergadura, los contendientes no disponían de espacio libre para moverse a su gusto y se veían precisados a luchar casi cuerpo a cuerpo sin poder dar a sus brazos la elasticidad necesaria para hacer más eficaces y contundentes los terribles mazazos de sus puños.


  Un flujo y reflujo de cuerpos ondulando de un lado para otro marcaba una confusión terrible. Cada cual trataba de sacudirse el enemigo que tenía más cerca y sucedía que, en el vaivén de la lucha, muchas veces se veían obligados a dejar al que les atacaba para atacar a otro que se había cruzado en su trayectoria, empujado por su inmediato agresor.


  Las maldiciones, los rugidos de dolor y de ira, los juramentos y las amenazas se confundían con el fragor de la pelea, el patear de las gruesas y claveteadas botas machacando la madera del piso, el crujido de mesas y banquetas destrozadas al ser impulsados los cuerpos contra ellas en certeros puñetazos que encerraban la fuerza de una catapulta y así el establecimiento se iba convirtiendo en un campo de ruinas con gran consternación del dueño que no sabía cómo intervenir para poner a salvo su modesto ajuar.


  Trevor se había visto obligado a luchar con tres enemigos que le acorralaban fieramente. Sangraba por una oreja y un ojo, pero había doblado a uno de una fiera patada en el estómago y otro peleaba medio atontado a causa de un soberbio directo recibido en el mentón. Norman Mac Levi, el más alto y más grueso del equipo, había machacado la boca al contrincante de turno y al recibir una recia patada en un tobillo que le obligó a emitir un rugido de toro herido, se inclinó con violencia y aferrando a su enemigo de una pierna, lo elevó como una pluma y lo lanzó igual que un trozo de leño sobre dos de sus compañeros, haciendo rodar a los tres por tierra.


  Antes de que pudieran levantarse, había caído sobre ellos machacándoles a patadas. El fiero dolor que sentía en el tobillo le había convertido en una fiera y clavaba la punta de su enorme bota donde podía, sin elegir sitio, mientras sus contrarios bramaban horrorosamente y se revolcaban por el suelo presa de un dolor inenarrable, mientras Joy Wallace y Matthew Jobury, con una banqueta destrozada en la mano, administraban terribles golpes sobre el resto de sus contrarios, obligándoles a retroceder hacia la salida.


  La lucha, fiera, pero breve, dió la victoria a los compañeros de Trevor. Seis enemigos se revolcaban por el suelo horriblemente magullados, mientras el resto, no mejor librado, evacuaba el local batiéndose en retirada ante aquellos tipos fieros y acometedores, a los que no era tan fácil vencer.


  Ricky Hasting, que tenía un ojo tapado de un horrendo puñetazo sufrido en él, adivinó que los vencidos no se resignarían a la derrota y que ya en la calle echarían mano a los revólveres, y para no darles la ventaja de que pudieran bloquearles en el establecimiento, rugió:


  —¡Afuera, maldito sea mi corazón! ¡Antes que echen mano a los revólveres!


  La respuesta fue un disparo que le pasó rozando la cabeza. El primero que había salido a la calzada ya empuñaba el revólver disparando hacia el interior, cuando aún sus maltrechos compañeros no habían terminado de salir. Ricky, impetuoso, se lanzó a la calle empujando a los últimos enemigos que salían y a su vez disparó al albur.


  De modo inmediato los que pudieron seguirle se echaron a la calzada. Ricky emitió un rugido al sentir la caricia del plomo en el brazo izquierdo y disparó alcanzando a uno de los que disparaban. El contrario dejó caer el revólver y dando traspiés se retiró hasta alcanzar los palos de un sombrajo donde se aferró, sangrando como un toro degollado.


  Un tiroteo impresionante se entabló entre los que aún se encontraban en condiciones de luchar, hasta que los enemigos del equipo de King, viéndose en inferioridad de condiciones, se fueron retirando, unos amparándose en los sombrajos de las tiendas y algunos refugiándose en el hotel fronterizo.


  «El equipo de la muerte» se vio dueño del campo. La jornada había sido victoriosa, pero las bajas eran sensibles, no por graves, sino por espectaculares.


  Trevor cojeaba horriblemente con el tobillo inflamado. Su cara era un mosaico de golpes y su ropa estaba convertida en unos zorros. Ricky Hasting sangraba escandalosamente por el brazo izquierdo y escupía sangre a causa de un puñetazo que le echó fuera dos dientes; Norman Mac Levi tenía media oreja desgarrada y un ojo que era un huevo de avestruz color morado; Joy Wallace se rascaba la mandíbula amoratada y Matthew Jobury cojeaba sensiblemente y sangraba de la nariz. El resto había encajado también sus golpes, pero se encontraban en mejores condiciones.


  De sus enemigos cuatro yacían en tierra berreando fieramente, sin fuerzas para levantarse y el gigante que había provocado la riña era una masa inerte que no se había dado cuenta del resto de la pelea.


  Fuera, el que se recostara sobre el palo del sombrajo, había terminado por caer a tierra vencido por el dolor y otro permanecía rígido entre el polvo. Había recibido un tiro en el corazón y ya no lo contaría más.


  Trevor paseó la mirada por el grupo jadeante de sus compañeros y sin poder evitarlo rompió a reír al darse cuenta de su lamentable estado.


  —¿De qué te ríes, idiota?—preguntó Ricky.


  —De nada. Me estoy figurando el efecto que causaríais si os presentaseis ahora así en una recepción en el ayuntamiento. Tendríais un éxito loco.


  —¿Te has mirado tú a la jeta? —preguntó Ricky malhumorado.


  —No, pero con verte a ti me hago una idea. Debes ser un bonito espejo de mi persona.


  —¿Yo? Soy un dandy junto a ti.


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Tan feo me han dejado? Bueno, el consuelo que tengo es que yo he dejado a esos tipos un poco peor. ¿Quiénes diablos eran?


  —No lo sé, pero sí puedo asegurarte que son de lo más duro que han tropezado con mis puños.


  Trevor se volvió hacia el interior de la taberna, donde el dueño, acongojado, se había dejado hundir junto al mostrador. El peón le tomó del cuello de la camisa levantándole en vilo y preguntó:


  —Oiga, Jeremías, ¿quiénes eran esos tipos?


  —¿Quiénes? ¡Maldita sea mi alma! Parte del equipo del Círculo Cruz.


  —¡Rayos! Eso me place. Mira por dónde hemos ido a topar con lo que buscábamos.


  Miró despectivamente a los caídos y, señalando al que había pretendido insensatamente que le limpiase las botas, insistió en sus preguntas;


  —¿Cómo se llama ese tipo?


  —¿No le conoce? Es Berkeley Mandeville, el capataz del equipo, y más le valía haberle matado del golpe, porque esta vez le ha eliminado usted por sorpresa, pero la próxima no lo logrará. Antes que se dé usted cuenta de su presencia le habrá colocado cinco tiros en el corazón.


  —Pero ¿usted cree que yo tengo ese cacharro tan grande que quepan dentro cinco onzas de plomo? Casi me dan ganas de terminar con él. Si no fuera porque soy hombre muy sensible que levanto el pie para no pisar una hormiga lo haría.


  El tabernero, recobrándose un poco, gruñó:


  —Bueno, ustedes se han hartado de divertirse a su modo, pero ¿quién paga todo este destrozo?


  —¡Diablo! ¿Lo h:mos provocado nosotros? Entramos aquí sin meternos con nadie. Si ese tipo ha querido presumir de guapo cárguele a él la factura.


  —Lo han hecho entre todos ustedes.


  —Bueno, pues yo pagaré media docena de vasos. No me alcanza a más el capital


  En aquel momento irrumpió en la taberna Mundy. Había captado el ruido del tiroteo cuando se encaminaba al pueblo y adivinaba que sus hombres no se habían dormido para iniciar la bronca.


  Al encararse con los peones y observar su estado se llevó las manos a la cabeza con cómica consternación, clamando:


  —¡Por las barbas de un moro! ¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  —Una pequeña fiesta, capataz. Se empeñó usted en perdérsela y se ha salido con la suya. Claro es que era mucha juerga para un misionero como usted, pero en fin, coma le prometimos le hemos reservado el final. Búsquese el carrito y vaya cargando escombros, que tiene usted bastantes que cargar.


  —¡Así te emplumen vivo, maldita sea tu carroña! Apostaría las orejas a que has sido tú el promotor de este jaleo!


  —Venga esos apéndices, capataz, porque ha perdido. La culpa la tuvo un señorito que se empeñó en que tenía que limpiarle las botas, convidarle a whisky y hasta rezar un rosario de rodillas a sus pies. Ahí le tiene usted meditando sobre lo que trae ser demasiado exigente.


  Mundy, bramando, rugió:


  —¡Todo el mundo al rancho ahora mismo! ¡Buena la voy a tener ahora con el patrón!


  —¿Usted? Pero si es un maldito lagarto que sólo asoma la nariz cuando luce el sol. Ahora dirá que nos escapamos y que usted no sabía una sola palabra ¡Si le conoceremos ya!


  Mundy, rabioso, fue empujando a todos fuera. Trevor preguntó:


  —¿Es que va a dejar usted a esos angelitos mascando polvo? Su deber es recogerlos y mandárselos envueltos en papel de seda a su dueño. Creo que se aburre de no tener nada que hacer y así se distraerá un rato clasificando los huesos de cada uno.


  —¡Vete al diablo, Trevor! Te tendré tres meses sin salir de los pastos.


  —Eso lo hará para no salir usted y evitarse broncas.


  El grupo, sin hacer caso de las lamentaciones del tabernero, emprendió el regreso a la hacienda. Entre varios tomaron en brazos a Ricky y Matthew que eran los dos que no podían andar y los colocaron en las sillas. El maltrecho equipo emprendió el rumbo del rancho mordiéndose los labios para aguantar el dolor, pero satisfechísimos del resultado de la jornada.


  King, que trabajaba en su despacho poniendo en orden los libros que le había dejado Cherry, captó el ruido de los cascos de los caballos al entrar en el patio y extrañado de que sus hombres regresasen tan pronto, se asomó curiosamente a la ventana.


  Desde allí no podía ver el estado lastimoso de sus hombres y gritó:


  —¿Quién anda ahí?


  —Somos nosotros, patrón—contestó Mundy.


  —¿Cómo tan temprano? ¿Es que os aburríais en el poblado?


  Alguien río de buena gana ante el comentario, y Mundy, furioso, gruñó:


  —¡Guárdate esa risa en el estómago, sapo maldito, o te la haré tragar a tiros!


  King, comprendiendo que el capataz estaba furioso, adivinó parte de lo sucedido e inquirió:


  —¿Qué sucede? ¿Es que hubo bronca?


  El capataz, rabioso, farfulló:


  —¿Bronca? Baje si quiere y verá lo que ha quedado de estos malditos fanfarrones. Creo que tendrá usted que renovar el equipo o entregar las reses a los abigeos sin molestarse en defenderlas.


  King, alarmado, abandonó el despacho y bajó al patio. A la luz de los faroles abarcó el cuadro y se dió cuenta de que la pelea había sido feroz.


  —¡Trompetas del averno! —rugió—. ¿Que habéis hecho, sapos malditos?


  Trevor, decidido, repuso:


  —Nada reprochable, patrón. Entramos marcialmente formados en la primera taberna que encontramos y un tipo a quien inocentemente empujé en el codo tirándole el vaso, me pidió no sé cuántas cosas raras, entre ellas que le limpiase las botas. Le limpié la barbilla de una caricia y se incomodó. Luego, pues... realmente no sé lo que sucedió. Creo que hemos dejado un establecimiento para que le restauren de nuevo—cosa que le hacía bastante falta—y ocho o nueve tipos para que el médico se encargue de numerarles los huesos a ver si les falta alguno. Bueno, el consuelo que tenemos es que se trataba del equipo del Círculo Cruz, al que hemos dejado en la miseria. A un tal Berkeley, que es el capataz, le tendrán que sacar la barbilla del cogote y colocársela con un andamiaje en su sitio, si es que lo encuentran. Por lo demás, nada; aquí estamos todos con un poco de dolor de cabeza, pero perfectamente completos.


  King, preocupado por el estado de algunos de ellos, ordenó que pasaran a su despacho, donde guardaba un pequeño botiquín. Los que sólo padecían ligeras contusiones fueron los encargados de curar a los más seriamente averiados.


  Y mientras lo hacían, Trevor, seriamente dió cuenta del suceso. King tuvo que reconocer que no les cabía otra solución que admitir la pelea.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  KING PIERDE LA PACIENCIA


   


  [image: Image]NA parte de los hombres que tomaron parte en la pelea del poblado se vieron precisados a guardar cama. Trevor tenía el pie hinchadísimo y no podía andar y Matthew el brazo muy molesto, teniendo que vendárselo reciamente y colocárselo con un pañuelo al cuello para que no lo moviese inútilmente. En cuanto a Ricky podía valerse bien.


  Los demás, aunque con el rostro macerado, podían seguir cumpliendo con su obligación y ninguno faltó a los pastos, aunque se sentían dolidos y molestos.


  King, a pesar de la regañina que les echó, se sentía hondamente satisfecho. Había sido una réplica contundente a las necedades de su vecino Blayne y suponía que de allí en adelante, no blasonaría tanto de tener el mejor equipo de la región y menospreciaría menos a los del «equipo de la muerte».


  Éstos habían dejado el pabellón muy bien puesto. Si se corría la voz, era fácil que los misteriosos enmascarados que daban los golpes en el rancho, se mirasen mucho lo que hacían por si sufrían un descalabro parecido.


  De cómo acusó el golpe el estrambótico vecino de King, fue una muestra la carta que éste recibió al día siguiente, firmada por el huraño ranchero.


  Ésta decía así:


   


  «Sr. John King.


  »Muy señor mío:


  «Supongo que se mostrará usted muy ufano de la hazaña realizada por sus hombres, sobre todo si la referencia de lo sucedido sólo la conoce a través de ellos.


  «Creo que es un mal principio para hacerse simpático en la región y merecer el apoyo que, sin duda, no tardará en necesitar. Se puede ser muy valientes en una pelea tabernaria y desmerecer mucho frente a revólveres bien manejados por hombres que ignoran lo que es el miedo.


  «Ésta, sólo tiene por objeto lamentar la actitud agresiva de sus vaqueros y prevenirle contra lo que pueda suceder. Yo controlo a mis hombres dentro de las normas correctas, pero no puedo exigirles que se guarden un agravio como el recibido. Por ello, quiero inhibirme de lo que suceda. Sé que están dispuestos a cobrarse el mal trato recibido y no son tipos que lancen amenazas en vano.


  «Creo, que si quiere evitarse unas cuantas bajas en su flamante equipo, debe retenerlos en sus puestos y no permitirles bajar más al poblado, pues si lo hicieran, ese día es fácil que regresasen muy pocos.


  «Es una advertencia leal que le hago, aunque no debiera hacerla. Siento la sensación de que responden al criterio y la actitud de su patrón y que, como él, merecen sufrir las consecuencias de su fanfarronería.


  »Le saluda atentamente,


  Nash Blayne.»


   


  King dió un respingo en el asiento cuando recibió la carta. Si sus hombres no admitían vejaciones ni provocaciones, él mucho menos y más de un tipo como Blayne.


  Y para demostrárselo se lo iba a decir cara a cara. Le molestaban las misivas estudiadas y molestas rehuyendo el sostener las cosas de hombre a hombre y le iba a cantar unas cuantas verdades a aquel tipo que ya tenía atragantado desde el primer momento.


  Esta vez se guardó de mostrar la carta a Mundy. De haberlo hecho estaba seguro de que no hubiese vacilado en dirigirse al rancha de Blayne a provocar otra pelea más feroz que la recién celebrada.


  Montó a caballo y se dirigió a la hacienda del cascarrabias ranchero. Éste tenía el rancho instalado en un lugar exótico que llamó poderosamente la atención de King.


  En una pequeña planicie un poco en cuesta hacia abajo se levantaba el edificio de madera de abeto recién restaurado. Se observaban los troncos nuevos colocados en sustitución de otros viejos o convados. Era una construcción de dos pisos, con un gran balcón voladizo en el superior, rodeado de una veranda pintada de verde.


  La empalizada, de recio adobe reforzado con troncos entremezclados, estaba pintada de blanco y poseía vanos a modo de arpilleras para dominar el paisaje desde el patio, sin necesidad de abrir la recia puerta. Ésta no era de troncos como la mayoría de ellas sino de hierro forjado con chapa del mismo metal bastante sólida, dando la impresión de ser más que un rancho, un remedo de castillo.


  A la espalda se elevaban dos rojizos e imponentes farallones, que se prolongaban; no se podía abarcar hasta dónde. Los dos farallones formaban a modo de una garganta por la que se penetraba a los pastos.


  Éstos, bien protegidos por aquellos enormes peñascales, no corrían peligro alguno, a menos que hubiese grietas por donde filtrarse a los pastos. King pensó que la situación privilegiada de los pastos era lo que retraía a Blayne a cooperar con los demás rancheros en la batida contra los abigeos. A él era difícil que le robasen el ganado y por ello no se preocupaba de los demás.


  Para mayor garantía, la cerca se corría hasta los mismos farallones en una doble alambrada de espino. King no había visto en su vida un rancho mejor situado que aquél.


  Esto le hizo sentirse más inclinado a odiar a su propietario. Era un viejo egoísta sin sentido del compañerismo, que sólo miraba para él.


  Cuando llegó a la cerca se apeó y tiró de un recio alambre que hacía sonar una campana dentro del patio.


  Al tañido, se abrió un recuadro en la chapa de hierro de la puerta y un rostro barbudo y avieso asomó por él.


  —¿Qué deseaba?


  —Hablar con el señor Blayne.


  —Dígame quién es y se lo comunicaré.


  —Dígale que está aquí John King, el dueño del rancho B. Muerte—y recalcó la frase. No había bautizado aún su hacienda y había decidido hacerlo así para molestar a Blayne, a quien no agradaba mucho aquel nombre retador.


  El peón cerró la mirilla y desapareció sin excusarse. King se sintió molesto por tantas precauciones y se preguntó qué clase de miedo tendría el dueño para precaverse de aquella manera.


  Cinco minutos después, el peón regresaba abriendo la puerta tras levantar la pesada tranca.


  —Por aquí, haga el favor—señaló dirigiéndose hacia el porche.


  King pudo observar que el patio era bastante espacioso y que a ambos lados del cuerpo principal del edificio se levantaban hasta seis cobertizos.


  Siguió por un pasillo en penumbra y luego ascendió por una pina escalera de madera de tramos al aire, hasta alcanzar el piso superior. Allí torcieron hacia la derecha, enfocando otro pasillo que aun dió una nueva vuelta para morir junto a una puerta que aparecía entornada.


  —Patrón—gritó el vaquero encargado de la custodia del edificio—, aquí está el señor King.


  —Adelante—ordenó una voz agria de timbre metálico un poco roto.


  King penetró en el despacho, un despacho antiguo y sombrío pintado de tonos oscuros en las paredes, con muebles de caoba negra recargados de talla. Aunque falto de alegría, denotaba gusto y valor.


  Detrás de la mesa de patas torneadas, se encontraba Blayne. Éste era un tipo regordete, de estatura media, con el pelo canoso a los lados del cráneo y una reluciente calva en el centro. Su rostro era seco y anguloso con la piel tostada, pero tirando a verdosa. Poseía una nariz afilada como el pico de un pez espada y sobre su punta, casi perdiendo el punto de apoyo, se sostenían unas gafas con montura de metal blanco.


  Su mirar era frío y agresivo y sus labios, finos, se plegaban en un rictus, que no se sabía si quería ser una sonrisa, o era un gesto de perpetuo desagrado.


  Extendió el brazo mostrando una mano larga y afilada, en la que marcaban poderosamente las azules venas bajo la rugosa piel y ofreció con el mismo tono de voz metálica:


  —Siéntese; a menos que su visita sea breve y prefiera estar de pie.


  King, desdeñando el ofrecimiento, avanzó hacia la mesa y colocó las palmas de sus manos sobre el reborde del tablero, echando un poco el cuerpo hacia adelante. Blayne, involuntariamente, se retrepó hacia atrás en el sillón como si temiera verse agredido.


  —Mi visita será breve, señor Blayne—dijo King con acento frío—; soy hombre a quien molesta escribir para decir las cosas, porque nunca se pueden decir todas las que se quieren decir y porque prefiero decirlas a la cara. Vengo a comunicarle que su última carta es intempestiva, poco cortés y hasta retadora. Sospecho que se siente herido porque no consiguió quedarse con el rancho de mi amigo Cherry en la porquería de dinero que le ofrecía y que ese resentimiento me lo ha trasladado usted a mí por haber sido el que evitó que estafara usted a Wolfe, como era su deseo.


  Blayne hizo un gesto de protesta y quiso hablar, pero King se lo impidió advirtiendo:


  —Escúcheme y después conteste lo que le dé la gana. Ahora hablo yo, que para eso he venido. Después que oiga lo que tiene que oír, me contesta; o se reserva para hacerlo por medio del género epistolar, que es su fuerte.


  »Ha afirmado usted gratuitamente, que yo sólo conozco la versión de lo sucedido en el poblado a través de mis hombres y que éstos me han contado una falsedad. Ignora usted, sin duda, que todos fueron rangers a mis órdenes, que prestaron juramento de lealtad y fidelidad y que a mi lado lo cumplen como si siguiese mandándoles a través de la División K.


  »Lo ocurrido lo sé yo mejor que usted y sé que la agresión partió de su capataz de usted. Pretendió que un hombre de mi equipo le limpiase las botas, operación que no la suelen hacer ni para ellos mismos, porque no saben doblar el espinazo ni ante sus personas y la contestación fue la que se merecía, pues nadie, con pelos en la cara, hubiese pasado por semejante insulto.


  «Después, lo que sucedió se debe a que mis hombres son más duros que los suyos y saben pelear mejor. De esto yo no tengo la culpa y sí ellos. En cuanto a que debo retenerles en mis pastos para no verme sin equipo, habrá querido usted suplicar que los retenga con objeto de que no acaben con el suyo. Si es así, quizá me decida a hacerle ese favor, pero cuando lo suplique en otro tono más cortés y humilde.


  »A mí me importa muy poco que usted carezca de autoridad para imponer a sus peones una obligación. Yo sí la tengo sobre los míos, pero no para obligarles a tragarse retos u ofensas que ni sería digno en ellos aceptarlas, ni en mi consentirlas.


  »Por lo tanto, hasta este momento me he cuidado de no darles a leer su estúpida carta. Hubiese sido tanto como arrojar leña al fuego, cosa que no es mi intención, pero si usted se obstina en ello, lo haré y tenga por entendido que, entonces, es fácil no que busquen a su equipo para darle un nuevo vapuleo, sino que pudiera ocurrir que ardiese su rancho de punta a punta.


  »Yo soy hombre a quien no se le pueden buscar las cosquillas, porque en seguida se las encuentran y usted obrará estúpidamente buscándomelas.


  »No sé qué clase de resentimiento tendrá usted contra mí para romper la armonía que yo he venido buscando aquí, pero sea el que sea, no olvide que puede convertirse en un arma de dos filos, que le hiera, donde más le duela.


  »A mí no me importa que sea usted un egoísta sin compañerismo, que se haya negado a cooperar con los demás a extirpar esa plaga de matones que nos perjudica a todos. Allá usted con su conciencia. Quizá fíe mucho la situación de su hacienda, pero no cante victoria hasta que esté el gallo en la cazuela, porque alguien podía buscarle las vueltas y darle el golpe que al parecer no teme.


  Blayne sonrió al oír la afirmación y repuso brevemente:


  —Que lo intenten. Sería tanto como sentarse sobre un erizo enfadado.


  —Bueno, allá usted con sus creencias. Yo sólo he venido a advertirle personalmente, que es peor echar combustible a la hoguera. Mis peones son demonios sin más frenos que el mío y no me obligue a que lo deje suelto. Y ahora dígame lo que tenga que decir porque estoy perdiendo un tiempo precioso que me es necesario para algo más útil.


  Blayne, mirándole de un modo retador, replicó:


  —Muy poco he de contestar a esa sarta de impertinencias. Si usted estima la dignidad de sus hombres, yo hago lo mismo. Después de la paliza que han recibido, no puedo obligarles a que se la traguen y cuando vean a sus peones les saluden quitándose el sombrero y cediéndoles el paso. Si quiere comprenderlo, bien, y sino también.


  —Perfectamente. Eso quiere decir, que por su parte le complace la guerra; pues la tendrá hasta que sea usted quien venga a suplicar que cese. Es cuanto tengo que añadir.


  —Quizá sea al revés, señor King. Ha venido usted con muchos humos a la comarca y también los grandes genios tienen sus fracasos. Yo me limitaré a estar sentado a la puerta de mi rancho.


  —Se morirá usted de viejo si espera ver pasar por delante mi cadáver. Es usted un viejo cascarrabias y endiosado y alguien tiene que bajarle los humos. Vine aquí sólo a hacer la guerra a los abigeos, pero si también debo hacérsela a usted, me sobran arrestos para ambas cosas. Algún día se acordará de esta entrevista.


  Y calándose el sombrero bruscamente, abandonó el despacho, sin despedirse de Blayne.


  Aquella noche, cuando regresó Mundy a la hacienda, le abordó, diciendo:


  —Escucha, parece que ese viejo antipático no ha querido encajar el golpe del sábado y está dispuesto a azuzar a sus hombres en busca del desquite. No quiero que seáis vosotros los que busquéis nuevamente pelea, pues aun ganando, ya habéis visto el resultado y yo necesito los hombres para algo más que para pelear entre sí por querellas tontas, pero debes advertirles de mi parte que no se confíen y que cuando tropiecen con los del Círculo Cruz, antes de decir buenos días les saluden con el colt en la mano. Después, lo que suceda ya veremos cómo se arregla.


  —¿Qué es lo que pretende ese tipo?


  —No lo sé. Debe estar furioso contra mí porque me metí por medio y no le dejé quedarse con el rancho por una porquería. Es tan egoísta que todo lo sacrificaría a una ganancia de unos centavos. Ya estáis advertidos y espero que no hagáis que me enfade porque nadie se pase de la raya que he marcado. Házselo saber recalcándolo, porque la situación es seria. Tenemos por un lado a esa carroña que nos amenaza de un modo invisible y al equipo de Blayne que no es de manteca; por eso pido energía, pero discreción.


  —Descuidé, que ya les leeré el abecedario a esos coyotes con sarna. Espero que se hagan cargo del asunto.


  —Nada más, Mundy, y mucha vigilancia. Es extraño que no haya dado nadie señales de vida y me temo un intento de sorpresa para tantear nuestras fuerzas. Quizá del primer resultado dependan muchas cosas.


  Después de esta tirante entrevista, King se dedicó a sus asuntos, olvidando aparentemente la amenaza; pero muchas noches a altas horas en lugar de retirarse a dormir montaba a caballo y se dedicaba a dar una vuelta por los contornos. Sabía dónde sus hombres se emboscaban, lejos de los pastos, vigilando atentamente y cuidaba de no acercarse por si en la oscuridad le confundían con un malhechor y le saludaban a tiros. Conocía la endiablada puntería de los exrangers y no quería ponerla a prueba en su persona.


  Pero nada parecía turbar la calma aparente que reinaba en la comarca. Llevaba diez días posesionado del rancho y aun no había dado nadie señales de ataque. No sabía si porque se habían corrido las voces de que su equipo era mucho más duro que el anterior, o porque los abigeos se hallasen en otros lugares repartiendo sus golpes.


  Así transcurrieron más de quince días. Mundy no había dejado que los peones volviesen al poblado, cosa que encorajinaba a éstos, pero conociéndoles, sabía que si el caso se presentaba olvidarían las advertencias de King y sentía la responsabilidad de lo que sus hombres pudiesen hacer.


  Y en esta situación cambió el tiempo. El cielo, antes azul puro, empezó a cubrirse de negras nubarrones y una recia tormenta amenazó con caer sobre Sprigenton. Al capataz no le agradó este cambio, porque favorecía a los indeseables si intentaban algún golpe audaz. La oscuridad siempre era su mejor aliada y esto lo sabía él por propia experiencia.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  UN ASALTO EN LA TORMENTA


   


  [image: Image]A segunda noche de aparecer el cielo cubierto, se desencadenó una de las tormentas más espectaculares que solían desarrollarse en Tejas. No se trataba de una tormenta eléctrica, seca como un esparto, con sus bolas de fuego azul y amarillo que corrían a ras de tierra y bailoteaban en las puntas de los cuernos de las reses empavoreciéndolas, sino una típica tormenta con recios vendavales que doblaban árboles centenarios y trombas de agua que parecía que todos los océanos se habían concentrado en las nubes para volcarse sobre aquella parte de la región.


  A las seis, cuando parecía casi completamente de noche, Mundy, que parecía inquieto, farfulló:


  —¡Que me aspen si antes de las ocho no ha empezado a caer un segundo diluvio universal! Oíd, muchachos, esta noche no hay nada que hacer fuera de los pastos. El agua impediría descubrir a nadie en el caso de que fuese elegida esta noche para algún golpe osado; en cambio, en los pastos podemos hacer falta todos. Ya sabéis cuál es vuestro puesto y lo que debéis hacer. Que nadie se desnude y se acueste, por si es necesaria su presencia.


  Mundy, después de un examen a fondo del terreno, había establecido lugares estratégicos de vigilancia. Estaban situados en los puntos más débiles y más factibles de ataque y en cada uno sus peones habían elegido un lugar, lo más oculto posible, en el que levantaron algo parecido a diminutas chozas con techos de ramas para precaverse del frío y de la lluvia, aunque en ocasiones como aquélla poco podían resguardarles.


  Cuando cerró más la noche, cada uno, envuelto en su impermeable de hule, se encaminó a su puesto. La consigna era tres disparos consecutivos en caso de peligro, y cada uno iba provisto de dos colts y un rifle.


  A las siete, King, que también presentía posibles acontecimientos, se presentó en el cobertizo de los pastos donde Mundy, con dos peones, hacía guardia. El ranchero preguntó:


  —¿Alguna novedad?


  —Ninguna, patrón, pero no las tengo todas conmigo. Si yo fuese abigeo, elegiría una noche como esta para dar un golpe.


  —De acuerdo, Mundy. ¿Todos en sus puestos?


  —Todos. Quizá sea demasiada agua para arriesgarse a intentar nada, pero bueno es estar prevenido. ¿Qué hace usted que no está en el rancho?


  —He decidido pasar aquí la noche, Mundy. Cuando yo era sargento, en los momentos de peligro mi deber estaba junto a mis hombres y en el peor sitio. Ahora que defiendo lo mío particularmente, no he de hacer menos.


  —Bueno, quizá se prive de un buen sueño. ¿Ve usted lo que está cayendo?


  A través de los vanos del cobertizo una cortina tupida de agua, que relucía no se sabía a qué reflejo, caía en forma un poco horizontal formando gruesas aristas que parecían de alambres quebrados. Estos se sucedían compactos, formando hileras que se expandían por todo el terreno y cuando la mirada intentaba traspasar aquella barrera chocaba con ella como un telón de láminas de acero y resultaba imposible distinguir nada a más de diez pasos.


  El agua, impulsada por el silbante aire, azotaba en los cristales del cobertizo en un machaqueo monótono que crispaba los nervios. De no estar viendo que llovía, se hubiese podido decir que era una tormenta de arena la que se quebraba contra los vidrios, pues el tamborileo que producía en ellos daba esta sensación.


  Pronto infinidad de pequeños arroyos empezaron a crecer, deslizándose a capricho por las sinuosidades del terreno. Producían un glu-glu como la corriente de un pequeño río y al crecer se desbordaban uniéndose unos a otros, hasta formar una sábana acuosa que cubría todo el terreno.


  Volaban las ramas de los árboles arrancadas de cuajo. El peso de éstas con el agua, las hacía caer cuando perdían el impulso inicial de la arrancada y flotaban por los charcos, obstruyendo los cauces para ayudar mejor al desbordamiento.


  Esta crecida empezó a notarse en el cobertizo. El agua penetraba en él cubriendo el piso de tierra machacada y pronto las gruesas botas herradas de los cuatro empezaron a chapotear y a sentir el frío de la humedad filtrándose a través de las junturas de las suelas.


  Por todas partes, como un trueno multiplicado, se elevaban los mugidos de las reses. Las pobres bestias, expuestas al zarpazo de la lluvia y del aire, no podían tumbarse sobre el terreno encharcado y una irritación sorda se había apoderado de ellas.


  Aquella noche, no sólo no podrían dormir, sino que el fragor de la tormenta desquiciaría sus nervios y les desmandaría por los pastos haciendo peligroso caminar por ellos. Correrían alocadas buscando un lugar donde refugiarse y los reunidos hatajos se diseminarían por el espacioso perímetro del terreno, proporcionando al día siguiente una ruda faena a los peones para ir reuniéndoles de nuevo.


  Mundy, inquieto, rezongó:


  —Estoy pensando, que si se produjese algo, nuestra situación iba a ser preciosa. No sólo tendríamos que buscar a tientas a nuestros enemigos, sino exponernos a tropezar con el ganado enfurecido. ¡Malditas sean todas las nubes habidas y por haber! Ya podía haberlo dejado para el centro del día.


  King estaba pensando lo mismo que su capataz. Era una contingencia con la que había que contar en caso de ataque.


  Pero precisamente porque la noche estaba tan mala, abrigaba la esperanza de que nada sucediese. Con las dificultades que podían tropezar ellos tendrían que tropezar los abigeos y era demasiada exposición, para no conseguir a lo mejor un negocio positivo.


  La noche fue transcurriendo lenta y monótona. La tormenta, cada vez más en crescendo, seguía desarrollándose con igual impetuosidad. Al siguiente día, los campos aparecerían bajo una capa de agua de veinte centímetros en sus partes llanas y haría más penosa la labor de los peones.


  Cerca de la una, los truenos bramaban como docenas de cañones disparados en lugares cercanos. Explotaban casi sin preparación, seca y horrísonamente, como explotan los estampidos de las piezas de artillería cuando se disparan, y después del estallido se dilataban agrandándose y ensanchándose para unirse a los ecos de otras explosiones aun no apagadas.


  Los rayos se multiplicaban como si una enorme fábrica de electricidad descargase su fluido en lo alto. Eran culebrinas de un azul clarísimo intenso, que formaban dobles zetas de menor a mayor y que parecían segmentar el denso toldo de nubes que al vivido resplandor de las centellas, se manifestaba más negro y sombrío.


  De vez en vez se podía seguir el rápido zig-zag que formaban al descender a tierra. Alocadamente buscaban a su paso dónde morder rabiosamente y cuando no, caían chirriando en las inmensas lagunas formadas en el piso o se enroscaban a algún árbol que las atraía suicidamente y formaban en torno a él una aureola de luz azul, que moría en una fulgurante espiral que al tiempo que los secaba como por encanto, les abrasaba las entrañas sañudamente.


  Los peones, hoscos y ceñudos, seguían el desarrollo de la tormenta con un gesto grave y no exento de nerviosismo y temor. No eran cobardes, pero la lucha contra los elementos cuando se desencadenaban de aquella manera siniestra les imponía miedo y respeto y hasta los más incrédulos parecían murmurar a flor de labios una oración implorando protección del más allá.


  Acababa de estallar un trueno horrísono, cuando Mundy sintió un estremecimiento en todo su helado cuerpo y avanzó la cabeza aguzando el oído. King le imitó de una manera mecánica y los dos peones se miraron de un modo interrogante.


  —¿Qué fue eso, Mundy?—preguntó King.


  —¡No lo sé, maldito sea el demonio! Ese horrible trueno me ha despistado, pero me pareció oír entre su fragor detonaciones...


  —¿Estás seguro? Realmente yo no fui capaz de captar nada que...


  Se detuvo en seco. Ahora, aprovechando un instante en que de lo alto no surgían estampidos, había llegado hasta ellos húmedo y blando, debido al agua y a la distancia, algo que parecían detonaciones.


  —¡Tiros!—bramó King—. ¡Me lo figuraba! ¿Dónde diablos localizar ahora uno el lugar?


  Se mordieron los labios con rabia y escucharon. Poco después volvían a detonar algunos estampidos.


  —Es hacia el sur—rezongó Mundy—. Juraría que se trata del puesto donde está de guardia Ricky. No es un cobarde de impresionable y si es él quien dispara, sus motivos tendrá.


  Los caballos, chorreando agua, estaban trabados al amparo de un pobre entoldado que casi no les preservaba de la lluvia. King, bravamente, saltó fuera del cobertizo hundiendo sus recias botas en un enorme charco y gritó:


  —¡Adelante, Mundy! Aunque nos lleve el diablo a sus calderas tenemos que llegar allí.


  —Espere—gritó el capataz para hacerse oír, pues de nuevo restallaban los truenos—. Voy a avisar a los muchachos.


  Tomó un cuerno que tenía colgado de un saliente de los troncos del cobertizo y lo hizo vibrar hasta seis veces, poniendo en el soplido toda la fuerza de los pulmones.


  —¿Qué señales son esas?—preguntó King.


  —Cada uno tiene un número en su puesto. Ricky ocupa el sexto. Los que hayan captado el sonido del cuerno sabrán con ellos dónde es el peligro aproximadamente.


  King admiró la astucia de su capataz y saltó sobre la chorreante silla. Mundy le imitó y sus dos peones siguieron su ejemplo.


  Bajo una verdadera tromba de agua, lanzaron los caballos a un trote lo más rápido posible. Mundy guiaba al pequeño pelotón, que a la luz de las centellas podía verse, mientras el capataz, desaforadamente, seguía tocando el cuerno siempre a base de seis llamadas y un silencio prolongado.


  Pronto empezaron a captar las contestaciones. Cada peón había sido dotado de un cuerno para anunciar su presencia y así, por el número de llamadas, sabían dónde tenían que acudir y se llamaban unos a otros.


  Al parecer todos iban coincidiendo en un mismo punto, pues el vibrar de los cuernos se acentuaba la señal de que sus portadores iban avanzando de manera convergente.


  Ahora las detonaciones se captaban con más claridad. Ricky debía batirse con lo menos media docena de enemigos y el bravo peón, en espera de auxilio, no dejaba de disparar orientando a sus compañeros en las negruras de la noche.


  Los caballos aceleraban el trote hacia el sur. De vez en vez, una sombra, que el resplandor de los relámpagos aparecía agigantada y deformada, se cruzaba ante los caballos inopinadamente, mugiendo con ira. Se trataba de alguna res que atraída por el ruido de los caballos, les salía al encuentro.


  Los peones tenían que sortear sus acometidas como mejor podían. Un caballo sufrió un rasgón en un flanco al ser rozado por un cuerno. El noble animal relinchó dolorosamente y estuvo a punto de lanzar al jinete por las orejas. King se vio obligado a disparar fríamente sobre un furioso novillo que por tres veces se obstinó en alcanzar a su caballo.


  El animal recibió el tiro en el testuz y bramó de un modo impresionante. El dolor le obligó a acometer más fieramente, pero cuando intentaba alcanzar al caballo, dobló las patas delanteras y cayó, revolcándose por los charcos. Pronto quedó atrás perdido en las sombras.


  Poco a poco se iban reuniendo los peones. Alguien gritó llamando: era Joy Wallace.


  —Aquí, Joy—gritó—. El jaleo debe ser allá abajo, en la hondonada, junto al espino. Es Ricky quien dispara.


  —Adelante todos—rugió King—; puede estar en peligro.


  La presencia del patrón acabó de animar a los peones y no tardando mucho diez hombres galopaban en pelotón hacia el lugar indicado.


  Ahora se oía el tiroteo con precisión. Ricky debía estar emboscado en algún lugar, desde el que mantenía a raya a los asaltantes.


  —Es un fanfarrón—masculló Mundy—; pero cuando llega la hora de dar el pecho, también sabe cumplir como bueno.


  King disparó el revólver al aire para anunciar su presencia y los demás le imitaron.


  Más abajo, la contestación fue redoblar los disparos y el grupo se lanzó en aquella dirección, mientras Mundy, con su enorme voz que era un bramido, gritaba:


  —Ricky, maldita sea tu estampa, ¿dónde diablos te escondes que no se te oye?


  A la derecha, una voz gruñó:


  —Cuidado por ese lado. Disparan desde el desmonte.


  —¡Adelante—bramó King—, aunque disparen desde el propio infierno!


  Electrizados por su arrojo, sus hombres se lanzaron tras él con dirección al lugar indicado, pero cuando alcanzaban el desigual terreno, los atacantes lo habían desalojado y disparaban desde las alambradas.


  Orientados por los disparos, les siguieron. Ahora los relámpagos habían remitido y era más difícil apreciar el terreno por donde avanzaban.


  —¡Cuidado con los caballos!—bramó Mundy—; pueden perniquebrarse.


  El aviso era prudente, pues el terreno, lleno de baches que el agua disimulaba, podía tronchar una pata a los sufridos cuadrúpedos, si daban un paso en falso. Cuando alcanzaron la alambrada, King observó a la luz de un oportuno relámpago, que había sido cortada. La brecha no era grande, pero podía pasar fácilmente un caballo por ella.


  —¡Alto!—gritó—; no paséis si no es a la luz de las centellas. Podíais destrozar las monturas.


  Esperó un momento junto al espino y cuando brilló el primer relámpago cruzó limpiamente, sin tocar la piel de su preciosa montura.


  Los demás le imitaron y poco después todos habían cruzado la brecha.


  Ahora, en terreno libre, buscaban al enemigo, Éste había dejado de disparar alejándose a todo galope y cuando pudieron distinguirle a la luz de las exhalaciones, llevaban una gran ventaja en la huida.


  King se detuvo rabioso. Preveía que era inútil intentar la caza. Se separarían diseminándose en varias direcciones, o quizá fuese una añagaza para hacerles salir de los pastos y llevarles a un lugar donde tuviesen preparada una encerrona.


  King gritó con ira:


  —¡Alto! ya no hay nada que hacer. Sería imprudente seguirles por esta noche. A fin de cuentas, todo ha sido un intento vano. No han podido llevarse ninguna res.


  Mohínos y rabiosos por haber fracasado en la caza, volvieron grupas y poco después cruzaban otra vez la brecha.


  —Ya no volverán—aseguró Mundy—. Saben que estamos alerta. Ha sido estúpido este ataque, cuando era tan difícil localizar las reses. ¿Por qué lo harían?


  Se dirigieron al pequeño refugio de Ricky. Éste explicó lo ocurrido.


  Escondido en el sombrajo que disimulaban unos altos matojos y a la luz de un relámpago, descubrió una sombra que se agazapó instintivamente al vibrar la centella. Ricky no estaba seguro de si se trataba de un hombre o de algún toro huidizo y quedó tenso con el revólver preparado dispuesto a disparar.


  Otra centella rasgó las sombras, de modo casi simultáneo y fue entonces cuando captó el perfil que no era de una res. Seguro de que se trataba de alguien que se escurría por los pastos, esperó y cuando una nueva luz se lo permitió, disparó.


  Estaba casi seguro de haber tocado al intruso. Captó un terrible juramento seguido de media docena de disparos, buscándole. Luego, de modo inmediato, vibraron más tiros y varios asaltantes ocultos por las quebradas del terreno secundaban a su compañero.


  Ricky se deslizó casi a nado por los charcos y se separó del refugio, emboscándose detrás de un grueso árbol, desde el que siguió disparando. La situación del terreno le favorecía, porque tenía dos grandes peñascos a los lados y no podían atacarle de costado.


  Se cruzaron muchos disparos, hasta que oyó vibrar los cuernos y cuando se percibía el avance de los peones, los abigeos, aprovechando los accidentes del terreno, empezaron a retroceder sin dejar de disparar. Lo demás ya lo sabían.


  —¿Dónde dices que estaba emboscado el primero contra el que disparaste?—preguntó King.


  —Allí. A cuarenta yardas, entre aquellos desniveles.


  King, chorreando agua por todas partes, pero sin hacer caso de ello avanzó y a la luz de las centellas registró el terreno. Allí no había nadie, pero sobre el barro, medio flotaba un sombrero.


  Lo tomó regresando con él al refugio. Allí lo examinaron a la luz de una pequeña lámpara que Ricky encendió y comprobó que se trataba de un sombrero vaquero. Había en él entre el barro algunos signos de haber estado entre ganado. En la sucia badana interior había marcada con tinta una R.


  —¡Campanas del infierno!—rugió King—. ¡Que me aspen si en esa cuadrilla no hay algún vaquero que hasta hace poco ha estado entre reses. Sería muy interesante averiguar si algún peón cuyo nombre empiece con R, ha sido despedido de algún rancho.


  —No será tarea fácil—objetó Mundy—. Tendríamos que ir preguntando rancho por rancho y si la pregunta se la hacemos al cascarrabias de Blayne, puede suponer cuál será la contestación.


  Norman Mac Levi, comentó zumbón:


  —Blayne no es capaz de despedir a ningún peón por indeseable, al contrario; si hay alguno suelto, sería un elemento digno de su equipo.


  King le miró intensamente e iba a comentar algo, pero apretó los dientes. Le estaban asaltando muchos pensamientos absurdos y no se atrevía a exteriorizar ninguno.


  —De todas formas—dijo—se puede hacer la gestión. Escribiré a todos los rancheros de la demarcación dándoles cuenta del fallido intento de esta noche y les preguntaré si han despedido a algún vaquero cuyo nombre empiece con esa inicial. Por hacerlo nada se pierde.


  Mientras hablaba, Mundy paseaba su distraída mirada por el grupo de hombres que se agrupaban en tomo al refugio. De repente pareció animarse y volvió a repasarlos con más atención.


  Súbitamente, gritó:


  —¡Por cien mil cuernos de demonio s ¿Dónde está Frank Purdy?


  Purdy era uno de los peones del equipo. Había nacido en Kansas y resultaba el hombre más aburrido de todo el peonaje, porque sólo hablaba con monosílabos. A pesar de su mutismo era un excelente compañero y había demostrado que todo lo que tenía de reservado lo tenía de valiente a la hora de pelear.


  Todos se miraron con extrañeza ante la pregunta y Jobury fue el primero en afirmar:


  —¡Rayos! Yo no lo he visto en toda la noche.


  —Ni yo.


  —Ni yo.


  Fue una contestación general. King, alarmado, preguntó:


  —¿Qué puesto tenía?


  —El dieciséis. Junto a las barrancas del lado norte.


  —Hay que buscarle. Es extraño que todos hayan oído la señal de alarma y él no.


  La lluvia seguía cayendo aunque ahora menos furiosamente. Era una tupida cortina de agua que se deslizaba mansamente, sin furia, pero con insistencia.


  Tampoco los truenos alcanzaban el fragor que hasta entonces. La tormenta parecía cansada y sólo daba señales de vida como el león, que, vencido por el sueño, antes de dejarse aplanar, emite rugidos espaciados. Por esta causa, los relámpagos eran más escasos y no podían ayudarles a caminar con celeridad entre las sombras. Tenían que aprovechar los desperdigados resplandores para ojear el paisaje y avanzar un tanto hasta que una nueva luz volvía a guiarles.


  Así tardaron más de media hora en localizar el lugar donde el peón echado de menos tenía su puesto. Era un lugar avanzado al oeste, próximo al espino, pero en sitio donde una enorme barranca se hundía a ras de los pastos y hacía al parecer innecesaria la protección del alambre.


  Mundy, que caminaba nervioso por delante, gritó llamando al peón, pero nadie le respondió.


  Francamente inquieto, sin temor a tropezar, se adelantó alcanzando la pequeña choza con techo de trama. No había nadie junto a ella y esto acabó de desquiciarle. Por curiosidad penetró en el lóbrego cuchitril y al hacerlo, emitió un rotundo juramento y retrocedió de un salto que por poco le hace caer. Al penetrar a oscuras, había pisado algo blando, un cuerpo al parecer, y la más viva angustia se apoderó de él.


  —Patrón, ayúdeme—dijo con voz ronca— ¡he pisado un cuerpo. Sospecho que sea el de Frank, pero no acierto a comprender cómo...!


  King saltó del caballo y avanzó. Brilló un relámpago y a su fugaz reflejo descubrieron junto a la entrada un cuerpo atravesado. Le tomaron como les fue posible y lo arrastraron fuera.


  Ricky, que guardaba en su bolsillo una caja impermeable con tabaco y fósforos, extrajo uno y lo encendió desde dentro del refugio para que el agua no lo apagase. Al rojizo resplandor del fósforo pudieron reconocer a Frank en el cuerpo que acababan de extraer. Tenía el rostro amoratado y la ropa llena de sangre, cosa que produjo un escalofrío de pánico en todas las médulas.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  CONCRETANDO INDICIOS


   


  [image: Image]IGUIÓ al reconocimiento un silencio angustioso. Todos se buscaban los ojos unos a otros en la oscuridad y nadie se atrevía a romper el silencio.


  King, pasado el primer momento de impresión, rugió:


  —¡Por Satanás! Así no podemos continuar. Un voluntario que marche al cobertizo y se traiga un par de lámparas. Aquí ha sucedido algo raro y hay que aclararlo rápidamente.


  Media docena de peones se disputaron el ir en busca de las lámparas. Ricky, dando un empujón a los que le cortaban el paso saltó a uno de los caballos más próximos y se lanzó al trote hacia el cobertizo. Debía conocer el terreno bien, porque si no, corría el peligro de romperse la cabeza contra un árbol.


  El tiempo que tardó en regresar con las lámparas—más de veinte minutos—fue algo deprimente. Nadie se atrevía a hacer comentario alguno y todos callaban dejando que sus pensamientos trabajasen de la forma que creían más acertada para explicarse el misterio.


  King, distraído, había atascado su pipa. No tenía lumbre y mascaba la boquilla furiosamente haciendo cábalas sobre el suceso.


  Por fin se captó el chapoteo del caballo y dos luces brillaron reflejándose movibles en los charcos. Era Ricky que regresaba con las lámparas encendidas para alumbrarse el camino y avanzar con más rapidez.


  Apenas se detuvo junto a sus compañeros King le arrancó de la mano una de las lámparas y encendió la pipa con pulso temblón. Luego, avanzó la lámpara hasta el rostro del caído.


  Éste reflejaba en él las ansias de la agonía. Tenía la lengua fuera, los ojos saltones y la boca contraída en una mueca trágica. En torno al cuello se podía apreciar a simple vista una profunda huella morada.


  Aún más; del pecho sobresalía un enorme manchón de sangre mezclada con barro.


  King, con voz preñada de amenaza, bramó:


  —Han debido sorprenderle arrojándole al cuello un lazo o algo que le oprimió para producirle la asfixia. Quizá mientras trataba de librarse del lazo mortal, alguien le clavó un cuchillo.


  Insinúo que fue un cuchillo aunque no se aprecia, porque de haber sido un tiro, alguien le habría captado.


  Movió la lámpara dando vuelta al cuerpo. Alguien se inclinó sobre el barro, arrancando de él algo que sobresalía y lo mostró en la mano. Era un trozo de cuero viejo, pero resistente, que debió pertenecer a un lazo vaquero.


  —Vea esto, patrón—dijo—. Que me emplumen con pez hirviendo si no ha sido con esto con lo que se han cargado al pobre Frank.


  King lo examinó y nervioso, contra su habitual flema, rugió:


  —¡También un lazo vaquero! ¿Qué clase de gente es la que interviene aquí qué aparece el olor de los ranchos por todas partes? ¡Por Judas que he de averiguarlo, aunque crean lo contrario!


  Tomó la linterna y a ras de los charcos buscó en éstos alguna huella que no era fácil, pues había demasiada agua; pero a la entrada del refugio descubrió en el barrizal, menos acuoso, huellas profundas de grandes botas. No se podía precisar a cuántas personas correspondían, pero debía ser lo menos a tres.


  Todos seguían con ansia su inspección. King, con los ojos brillantes, les miró, diciendo:


  —Es indudable que Frank fue sorprendido no sé cómo y que le echaron el lazo al cuello. Luego, alguien, para anular su intento de defensa, le apuñaló. ¿Con qué objeto? Éste es el enigma.


  Mundy apuntó una idea:


  —¡Gran Dios! ¿No habrá sido una añagaza el intento de ataque por el sur para atraernos allí y dar aquí el golpe? Es extraño que allí hayan armado tanto ruido y aquí operasen tan en silencio, con lo expuesto que era.


  King giró la vista con ansia. La idea bocetada por su capataz no carecía de lógica.


  —Puede ser, Mundy; no desecho tu insinuación, pero... No se puede comprobar nada hasta que sea de día. Con esta oscuridad es imposible verificar registro alguno.


  Dió orden de arrastrar el cadáver al interior del refugio y él quedó fuera paseando nervioso. Chapoteaba en los charcos con furia y el barro al salpicar le acababa de desfigurar la ropa.


  Nadie se movió de allí en lo que restó de noche. Ansiaban que el alba apuntase para cerciorarse de si habían sido víctimas o no de una buena trampa.


  Poco antes del alba cesó de llover. La tormenta se había ido alejando hacia el sur y cuando la mañana empezó a despuntar, lo hizo tristemente, con una luz vaga e indecisa que parecía surgir de mala gana.


  El cielo continuaba entoldado. Un viento cortante soplaba arrastrando el enorme toldo de nubes que se sucedían continuamente y a la claridad mortecina del nuevo día todos se miraron con extrañeza.


  Parecían muñecos de cera arrastrados por el barro. Sus rostros, atezados, mostraban las huellas de la velada, la emoción sufrida y la chaparrada caída sobre ellos. Algunos tenían barro hasta en las cejas y sus ropas eran un puro pingajo de un color oscuro.


  La extensión de los pastos parecía una brillante laguna de acero oscuro bruñido. Infinidad de ramas de árboles habían sido desgajadas por el viento y flotaban en los charcos; las reses, más calmadas desde que cesara el fragor de los truenos, se movían aisladamente, medrosas y desconfiadas, como si se sintiesen desplazadas de sus medios habituales.


  King, seguido de Mundy y los peones, abandonaron el refugio y se dedicaron a una seria inspección. Los pastos, por aquel lado, se cortaban por la barranca hasta donde ésta erguía sus taludes. Allí empezaba la cerca de espino que se dilataba hacia el norte.


  A cien pasos, King se detuvo señalando con el brazo. Un trozo de cerca de más de diez metros había sido cortada limpiamente con tenazas especiales para esta maniobra. El espino se hallaba recogido fuera del vano para dejar libre la salida.


  King siguió avanzando y señalando, dijo:


  —Acertaste, Mundy. Todo fue una añagaza para reunirnos al otro lado. El plan estaba bien estudiado. Alguien trepó por la vertiente de la barranca y se emboscó esperando la ocasión de cazar al pobre Frank. Debieron sorprenderle por la espalda. La oscuridad no le permitió darse cuenta del peligro y pagó con la vida. Luego, mientras nosotros galopábamos tras aquellos sapos, los otros, libres de Frank, cortaron la alambrada y... Será preciso un recuento de reses para saber las que se han podido llevar.


  —No pueden haber sido muchas—apuntó Mac Levi—. El ganado estaba asustado y los rebaños rotos. ¡Sí que hace falta agallas para meterse a acosarlo en esas condiciones!


  —En efecto—corroboró King—; hace falta agallas y conocer las reses. Todo se une y nadie me quita de la cabeza que o los abigeos todos han sido vaqueros experimentados, o que los vaqueros se han convertido en abigeos y están dando golpes amparándose en los indeseables. Aquí suceden muchas cosas raras que va a costar trabajo aclarar, pero que las aclararemos o seremos indignos de poder decir con orgullo que todos hemos pertenecido a la Montada. Veamos qué se encuentra por ahí fuera.


  Salieron por la brecha a un terreno desigual que se dilataba en ondulaciones. En algunos lugares los charcos eran profundos, pero en las partes más altas del terreno que no había agua y sí barro blando, podían descubrirse huellas de cascos de caballos y de pezuñas de reses.


  —Aquí tenemos la confirmación—aseguró King—. Veamos si la fortuna nos acompaña y podemos seguir esas huellas.


  Pacientemente, hundiendo sus botas hasta el tobillo en el espeso fangal, siguieron avanzando por donde las partes altas les permitían seguir los rastros. King iba calculando y suponía que lo menos cincuenta reses habían podido ser «abolladas».


  Las huellas derivaban hacia el norte a la parte llana de la pradera y allí, en un terreno llano y acuoso, se iban esfumando lentamente hasta que les fue imposible seguirlas.


  King quedó erguido donde ya nada le decía el terreno. Su mirada de águila registraba el paisaje que se abría a sus ojos, como tratando de adivinar por qué sitio se habrían llevado las reses.


  A la derecha, a un par de millas, se erguía, en su posición maravillosa el rancho de Blayne. Un poco más a su izquierda otro rancho aislado en el valle, al fondo, una línea quebrada de alturas llenas de grietas que se prestaban de modo maravilloso a internar el ganado por ellas.


  —No pueden haberle metido más que por allí—v señaló con el brazo—; pero ¿por qué lugar? Nos cansaríamos inútilmente buscando el rastro y estamos demasiado cansados para eso. ¡Al diablo medio centenar de animales! No es la cantidad lo que me interesa. Más adelante hemos de hacer una descubierta por aquellos breñales para orientarnos. Quizá no sea éste el último golpe y bueno es tener una idea de por dónde se puede hacer desaparecer la presa.


  Dió orden de galopar hacia el rancho. Se mudarían todos de ropa, pues estaban calados hasta los huesos y tiritando a causa de la humedad y del frío; tomarían unos buenos potes de café bien caliente y un par de vasos de whisky para calentar la sangre y luego irían en busca del cadáver de Frank para proceder a su entierro.


  Eran cerca de las diez, cuando los peones, completamente transformados, volvían a los pastos. King, que también había cambiado sus ropas por otras secas y limpias se dirigió al poblado a dar cuenta al sheriff de lo ocurrido.


  Éste no pudo hacer más que lamentarlo. Él se consideraba impotente para perseguir a toda una banda de abigeos y nada podía hacer.


  King se guardó muy bien de hacerle confidencias. Comprendía que en aquel caso, el sheriff era una figura decorativa, que sólo lucia la estrella para justificar la paga que recibía.


  Por la tarde, el cuerpo de Frank fue trasladado al pequeño cementerio del poblado a hombros de sus compañeros. Por el pueblo se había corrido como la pólvora la noticia de lo sucedido y muchas gentes se alineaban en las embarradas calzadas para contemplar el paso de la fúnebre comitiva.


  King, con el sombrero en la mano siguió atentamente la operación de dar tierra al cadáver y cuando el sepulturero se disponía a mover la pala, clamó:


  —¡Adiós, Frank! Fuiste un buen compañero y un hombre leal a tus compromisos. Juntos hemos corrido peligros serios y juntos creímos poder vivir hasta que Dios por su voluntad nos llamase a su seno. Manos criminales han segado en flor tu joven vida y han adelantado tu gran viaje. Tú, que me conocías, sabes que yo no olvido a los hombres buenos y leales que conmigo compartieron el pan y la sal. Yo te juro, que si no caigo como tú, he de descubrir a los miserables asesinos que no tuvieron agallas para oponerse a ti de hombre a hombre, y juro que el castigo que les aplicaré será implacable. ¡Que Dios te acoja en su seno!


  La tierra rebotó lúgubremente al caer sobre el ataúd y cuando terminó la operación, en más de un rostro duro y curtido que parecía insensible al dolor brillaban rebeldes las gotas diamantinas de unas lágrimas.


  El cortejo regresó tristemente al rancho y los peones, herméticos, graves, con los dientes apretados y perdido su buen humor, se reintegraron a sus faenas.


  Aquella tarde, King tuvo el consuelo de recibir un par de visitas de rancheros limítrofes, para condolerse personalmente del percance y testimoniarle su pesar. También recibió algunas cartas de rancheros más alejados, lamentando el suceso, pero entre ellas, no había esta vez ninguna firmada por Blayne. Éste no sólo se desentendía de la tragedia, sino que quizá se hubiese alegrado del golpe recibido por King. Era un mentís a su fanfarronería y una demostración de que con un equipo duro o sin él no podría librarse de aquellos ataques misteriosos y bien organizados.


  King, fiel a su idea, guardó el sombrero y el trozo de lazo encontrado en los barrizales y cursó misivas a los ranchos que sabía existían por allí, logando que le dijesen si había sido despedido de ellos algún peón, cuyo nombre empezase con R. La respuesta fue negativa totalmente.


  Aquélla era una pista que se esfumaba, pero King era testarudo y recordaba servicios muy difíciles que había llevado a feliz término con su tesón y sagacidad. Para él era una obsesión suponer que había vaqueros mezclados en el asunto. De adquirir esta seguridad, el campo de investigación se limitaría mucho y derivaría por cauces extraños y severos.


  Pero esto era una suposición muy aventurada, que pondría en la picota a sus compañeros de comercio. Pensar que alguno de ellos pudiese dedicarse a semejante expolio le parecía absurdo por lo expuesto, pero no desecharía esta posibilidad para no verse nadando en la sombra.


  Ahora recordaba su conversación con Mundy respecto a las marcas del ganado. De ir a parar éste a algún ranchero de la demarcación tenía que ser a alguien que pudiese fácilmente borrar su marca, para cambiarlo por otra y como había escrito a su amigo de Registro de marcas, para que le facilitase una amplia información de todas las registradas en los contornos, esperaba la réplica con ansiedad, por si en ella descubría algo que pudiese servir de pista, aunque luego resultase falsa.


  Después del golpe se hizo un recuento del ganado. King no se había equivocado mucho. Le faltaban cincuenta y cinco reses que suponían una buena pérdida.


  A partir de aquel momento, nada nuevo se produjo. La calma volvió a reinar en los pastos y el suceso fue quedando relegado al olvido. La vida dinámica del momento era un sedante y una esponja para ciertos hechos.


  Pero en el fondo de cada corazón permanecía viva la tragedia y las precauciones habíanse extremado con más rigor.


  Mundy, después de estudiar el terreno, había variado los puestos de vigilancia, en parte, por si el enemigo conocía los antiguos y en parte, para reducirlos y confiar el trabajo no a un hombre aisladamente, sino a dos en compañía. De esta forma, un ataque por sorpresa como el anterior, quedaría eliminado.


  Pero la monotonía que siguió al audaz golpe se vio rota tres semanas después, por un incidente imprevisto que aumentó la tirantez entre King y el irascible Blayne.


  King dió orden a Mundy de que con el pequeño carro que se guardaba en los cobertizos para el aprovisionamiento bajase al día siguiente, con dos peones, al almacén y se subiese el pedido para el mes. Había ordenado al cocinero que le facilitase una lista de las vituallas que necesitaban y ésta era una misión que en su antiguo rancho había confiado siempre a Mundy, desde que descubrió que el cocinero que tenía y al que despidió de modo fulminante, le sisaba una parte del pedido embolsándose el dinero.


  A Peter no pareció hacerle mucha gracia aquella prueba de desconfianza, quizá porque él era uno de los cocineros que sisaban en el pedido, pero ante la orden tajante de King, se vio obligado a confeccionar la lista y entregarla.


  Al siguiente día, como le hablan ordenado, Mundy, en unión de Ned Trevor, que ya estaba completamente curado, se dirigió al almacén del poblado donde entregaron la lista y esperaron a que les fuese preparado todo lo que en ella figuraba.


  Mundy y Trevor, recostados en el tablero del mostrador, seguían con ojos inquisitivos la tarea de pesar los comestibles. No se fiaban de su sombra y querían comprobar por ellos mismos que les era servido fielmente cada artículo.


  Cuando todo estuvo preparado, se dispusieron a cargarlo en el carro parado ante la puerta del almacén. Trevor, con un gran saco de porotos a cuestas salió el primero y dió la vuelta para cargar el saco.


  Pero de un modo súbito lo arrojó sobre el polvo y saltó elásticamente hacia el interior del almacén, al tiempo que vibraban varias detonaciones. Los proyectiles fueron a clavarse en la lona del toldo, justamente donde Trevor había quedado parado segundos antes.


  Mundy, al oír las detonaciones, echó mano al revólver y pretendió saltar a la calzada, pero Trevor le aferró por un brazo deteniéndole.


  —¡Cuidado, Mundy!—dijo—. ¡No sea estúpido! Hay lo menos cuatro elegantes caballeros emboscados en los palos de los sombrajos esperando nuestra salida.


  —¿Quiénes?—preguntó el capataz, rabioso, forcejeando por salir.


  —Suponga que no serán ángeles que estén jugando a los bolos. Por la pinta me han parecido individuos del Círculo Cruz.


  —¡Campanas del infierno! ¿Cómo están aquí esperándonos? ¿Acaso sabían ellos que íbamos a venir?


  —¿Yo qué diablos sé? El caso es que están ahí y que alguien les ha puesto para que jueguen al blanco con nosotros. Un bonito entretenimiento para cuando no hay nada mejor que hacer en los pastos.


  —¿Estás seguro de que son sólo cuatro?


  —No sé, pero puede salir, dar la vuelta al carro, contar los agujeros que han hecho en la lona al disparar y después, si le han dejado realizar esa operación, me lo puede decir con certeza.


  —¡Al diablo tú y tus chanzas! No supongo que pensarás estarte aquí hasta que se les vuelvan blancas las barbas de esperar.


  —Claro que no. Yo también me habría hecho viejo inútilmente. Estaba pensando si alguno de esos buitres será mi amigo Berkeley. Está esperando que le limpie las botas y tendría sumo gusto en complacerle. Yo tenía un abuelo que siempre me estaba diciendo: «Ned, el día que me muera, aunque sea con las botas puestas, no permitas que me entierren con ellas sucias. Lústramelas bien, para que allá arriba—debía referirse al infierno—vean que soy un vaquero curioso y me admitan con la gente de viso.»


  —¿Y se las lustraste?


  —¡Pues claro! Y como no quiero que Berkeley sea menos que mi pobre abuelo, quisiera lustrárselas antes de que emprenda el gran viaje.


  —¿Y tú, también quieres que te las lustren antes?


  —A mí, me es igual. Allá arriba saben que tengo fama de haragán y no me lo tomarán en cuenta. Como supongo que habrá mucho polvo por el camino, ¿qué más da si voy a llegar con ellas como las tengo?


  Trevor bromeaba como si nada sucediese, pero en el brillo especial de sus ojos se leía lo que estaba trabajando su cerebro para salir de aquel atolladero.


  Mundy, rabioso, preguntó:


  —Y bien, ¿has terminado ya de hablar?


  —Puedo terminar si usted así lo desea.


  —¿Cuándo empezarás a obrar entonces?


  —Cuando termine de hablar. Mi abuelo decía...


  —¡Al diablo tú y tu abuelo! Aquí le hubiese yo querido ver para saber qué opinaba.


  —Pues... él tenía salida para todo. Era un hombre muy listo y yo, como nieto suyo, pues, modestamente he heredado algo de su talento. ¿Ha nadado usted alguna vez en el barro?


  —Yo, no.


  —Yo, sí, y es molesto, pero a veces saludable. Espere, que le voy a dar una lección. No se mueva hasta que yo le avise.


  Se tiró grotescamente al suelo y sacó el revólver. Luego, arrastrándose como un lagarto, sacó la cabeza por el hueco de entrada al almacén. El carro, parado a un metro de la puerta le ocultaba en parte.


  Sus enemigos, parapetados detrás de los palos de los sombrajos, en la parte fronteriza, no alcanzaron a verle salir arrastrándose como un ofidio. Tenía la mirada fija en la parte alta de la puerta según les permitía el toldo del carro y no se atrevían a abandonar la protección de los palos, por si eran agredidos inopinadamente.


  Trevor, exponiéndose a ser descubierto y acribillado a tiros, consiguió ganar la rueda del carro. Era una protección no muy segura, pero protección al fin, más su idea era otra más atrevida; la de poder deslizarse debajo del vehículo.


  Lo consiguió por suerte. Sus adversarios ocupaban la parte alta de la calle y él rodeó la rueda y se escurrió debajo del vehículo, por el lado contrario.


  Ya allí, pegado al polvo, aguzó la mirada a través de los radios de la rueda y del vano libre que le permitían los caballos. Si conseguía localizar a alguno de sus enemigos contaba con el factor sorpresa de eliminarle, pues era un tirador formidable, acaso el mejor de todo el equipo.


  Con una calma glacial buscó a lo largo de la calzada hasta que se fue dando cuenta de la situación de los emboscados. Se hallaban en fila a unos tres metros uno de otro y medio cubiertos por los soportes de los tingladillos que oficiaban de quitasol.


  Trevor sonrió humorísticamente. A dos de ellos no podría alcanzarles desde allí porque se lo impedía el vehículo y los caballos, pero a los otros dos estaba seguro de hacerles un saludo que tarde iban a olvidar.


  Calculó bien la distancia a que estaban ambos para mover el arma con seguridad y de pronto disparó. Una sombra botó junto a uno de los palos, emitiendo un gemido angustioso y de modo inmediato vibró otro disparo y, más allá, un individuo, que había asomado de modo imprudente el cuerpo, se inclinaba hacia adelante y caía en el polvo todo lo largo que era.


  Dos revólveres contestaron guiados por el humillo que brotaba por entre las ruedas del carro. Trevor sintió cómo una bala se clavaba en un radio al tiempo que los caballos, espantados, emprendían un trote endemoniado dejándole al descubierto.


  Trevor se dió cuenta del peligro y rugió:


  —¡Vamos, Mundy!, ¿para cuándo lo deja?


  El capataz, bravamente, saltó a la calzada con el revólver empuñado. Trevor, ahora sin estorbos, volvió a disparar cubriendo el lugar donde estaban emboscados los dos rivales y éstos, no atreviéndose a abandonar aquel refugio, disparaban sin poder precisar la puntería.


  Mundy se arrojó a tierra como su peón y desde allí abrió fuego contra los sombrajos. Una bala le arrancó el sombrero y otra un tacón de la bota de Trevor, pero ambos seguían disparando fieramente.


  Hasta que un nuevo enemigo soltó el arma alcanzado en el brazo al sacarlo para disparar. Sólo quedaba uno que ahora dejó de disparar súbitamente.


  —¡Diablo!—rezongó Trevor—. ¿Le ha dado usted a mascar plomo?


  —No creo, Trevor. Estaba bien protegido.


  —Pues, cuidado; córrase un poco a la derecha.


  Así lo hicieron, arrastrándose hasta observar que el pistolero no estaba allí.


  —¡Rayos del averno!—gritó Trevor levantándose de un salto—. ¿Es que se ha derretido con el calor?


  Avanzó hasta el sombrajo. Éste pertenecía a una taberna y el vaquero, de modo imprudente, penetró en ella seguido de Mundy, que no quería dejarle solo en aquel acto de locura.


  Los clientes, asustados, se habían refugiado al fondo del local en racimo. Trevor buscó entre ellos.


  —¿Dónde está ese sapo? ¡Pronto o disparo!


  El tabernero, asustado, indicó la puerta del fondo:


  —Por allí, pero... ya no le alcanzará. Debe haber saltado por la corraliza.


  Los dos exrangers penetraron en ella sin descubrir al huido. La cerca, baja, le había permitido escapar por un callejón saltando al otro lado.


  —Bueno, aquí no hay nada que hacer, Mundy. Como su misión es recoger carroñas, ocúpese de esas que han quedado en el polvo, mientras yo busco el carro.


  Salieron a la calzada. Dos bultos yacían en tierra. Uno, rígido como un palo, el otro, revolcándose en sangre. Cuando ambos se acercaron a él le reconocieron. Era uno de los peones del rancho Círculo Cruz.


  —Me lo figuraba—rezongó Ned—; esperaban el desquite y no les ha salido muy redondo. ¿Dónde está el otro?


  Mundy paseó su mirada de arriba abajo y lanzó un grito:


  —Allí está el carro, Trevor. No ha ido muy lejos.


  Marcharon en su busca con las armas prestas a seguir disparando, pero ya no tuvieron ocasión. No había más enemigos a la vista.


  —Mala jornada para Blayne—dijo—. Vamos a cargar nuestras vituallas y a largarnos. Podía volver todo el equipo y yo no soy un tragahombres para poder con todos. Si mi capataz tuviese tanto ingenio para deshacerse de enemigos como para mandar en los pastos» Jesse James a su lado hubiese sido un pollo de agua.


  Mundy le amenazó con arrojarle un bote de carne en conserva a la cabeza. Ambos habían recobrado su buen humor y parecían olvidar el dramático suceso.


  Los dependientes del almacén estaban asombrados de la audacia y acometividad de aquel par de tipos, sobre todo de Trevor, que era el que más se había expuesto.


  Los caídos continuaban en el polvo sin que nadie se atreviese a tocar sus cadáveres. El herido había fallecido también y ya nada necesitaban en el mundo.


  Mundy, dirigiéndose al encargado del almacén, dijo:


  —Creo que ustedes han sido testigos de lo ocurrido. Si el sheriff tuviese curiosidad por saber qué ha pasado, esperamos su testimonio.


  Nadie se atrevió a negarlo. Primero, porque con hombres de aquel temple era peligroso jugar y segundo, porque los peones del equipo del Círculo Cruz no tenían mucha simpatía en el poblado.


  Cuando se disponían a marcharse, Trevor, humorísticamente, preguntó:


  —¿Cómo se llamaban esos tipos si es que ustedes lo saben? A lo mejor me sobran unos centavos para dedicarles una corona y me gustaría perpetuar sus nombres en las cintas.


  El encargado, señalando, repuso:


  —Aquel que no tiene sombrero, se llamaba Roger Flay y el otro. Pete Taylor.


  —Gracias. Sus preciosos nombres pasarán a nuestro libro registro con todos los honores.


  Y ambos montaron en el carro, emprendiendo el regreso al rancho.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LOS INDICIOS SE VUELVEN PRUEBAS


   


  [image: Image]ON asombro escuchó King el relato de su capataz y después sonrió divertido. Las fanfarronadas de Blayne habían tenido una respuesta elocuente y no porque sus hombres la hubiesen provocado.


  —Espero que esté en cama con un cólico de bilis que le dure un mes—dijo—. Se le está mermando el equipo y dentro de poco va a tener que andar suplicando peones, si hay alguno con decencia que quiera servirle.


  King esperaba una nueva misiva del ranchero, tan inocua como las anteriores, pero esta vez se abstuvo de escribir ni de quejarse. La cobarde emboscada de sus peones no tenía disculpa y era peor darle vueltas. Contra lo que esperaban, el sheriff ni se molestó en ir a pedir explicaciones. Si el equipo de Blayne le imponía respeto, el de King mucho más y se hizo el desentendido, seguro de que nada conseguiría. Aquél era un asunto a ventilar entre ambos equipos y mientras quedase uno vivo en cada uno de ellos, habría tiros.


  Dos días después, cuando parte de los peones de King regresaban al rancho, descubrieron sobre la puerta dé la cerca un aviso pintado con un trozo de tiza. El aviso decía escuetamente:


   


  «Los muertos serán vengados.»


   


  Mundy arrancó el papel y escupió en él arrojándole a la hierba. Era el desprecio más absoluto a la idiota amenaza.


  Al día siguiente, cuando el equipo se entregaba a las faenas de los pastos, se vieron sorprendidos por la presencia de King. Mundy, alarmado, salió a su encuentro, preguntando:


  —¿Sucede algo, patrón?


  —No, nada, Mundy. Tengo una pequeña idea y voy a ponerla en práctica. Escógeme tres docenas de reses de las mejores y apártalas.


  Mundy dió la orden y los peones, hábilmente, empujaron hacia una hondonada las reses pedidas.


  —Idlas trabando una a una—ordenó después.


  Cuando la primera estuvo sujeta con el lazo, King gritó:


  —Mundy, ayúdame. Sujeta la pata de esa res.


  El capataz, extrañado, obedeció. King sacó del bolsillo un puñado de monedas de centavo e introdujo una entre los dientes de la pezuña del toro, lo más profundamente que pudo.


  Trevor, que presenciaba la operación, preguntó humorístico:


  —¿Les toca librar el sábado y les está dando usted dinero para que tomen un whisky a su salud?


  —Es fácil, Trevor. Pero tengo una idea y voy a comprobarla. ¡Otra res!


  Fue repitiendo la operación hasta que se le terminaron las monedas. Después, dijo:


  —Apartadme este ganado y llevadlo a un sitio de los menos resguardados. Quien ha perdido sesenta, puede perder ciento.


  —¿Qué persigue usted con eso?


  —preguntó Mundy rascándose la espesa cabellera.


  —Éste es un truco que no le he inventado yo, Mundy. Me lo enseñó un ganadero viejo y astuto del sur de la región y te voy a explicar para qué sirve: Si a mí me robasen alguna de estas reses un ranchero de la comarca, o la adquiriese de segunda mano comprándosela a los abigeos, en el caso de que pudiera reformar la marca, yo podía en todo momento, demostrar la falsedad de ella, por medio de ese centavo hundido entre las pezuñas del animal. Estoy obsesionado con que alguien adquiere el ganado que roban en la región y sólo espero una carta de Austin para intentar la comprobación.


  Los peones le miraron con asombro. Era un truco que ignoraban, pero que indudablemente resultaría una pieza acusatoria enorme.


  —Ahora—añadió—dejad ese ganado por un lugar de escasa vigilancia. Quiero que si rondan y tienen facilidad de apropiárselo, no lo impidáis. Todo será que haya perdido un puñado de dólares en balde.


  Y regresó al rancho preocupado con el problema que presentía tenerlo al alcance de la mano, pero que no lo podía resolver.


  Dos días después recibía la esperada carta de su amigo, empleado en el Registro de marcas de Austin. Amablemente le facilitaba los datos pedidos y le incluía un facsímil de la marca empleada por cada ranchero en cincuenta millas a la redonda.


  Aquella noche hizo que Mundy subiese al despacho con él y le mostró el pliego.


  —Estudia eso, Mundy, y dime si te dice algo.


  El capataz empezó a ojear el pliego.


  —Stanley White, del rancho Cajón Grande, dos triángulos enlazados; Alan Raffo, del Bar 17, una Z abierta; George Howard, dos barras sobre un aspa; Evan Post, del rancho California H, dos círculos engarzados. Oiga, patrón—se interrumpió para decir—. ¿Qué opina usted de esto? Dos círculos unidos; nosotros usamos uno sólo y...


  —Sigue, Mundy, no has terminado aún.


  —Rami Stuart, del rancho Loma Alta, sus iniciales; James Sterling, del B-15-B, una estrella de seis puntas; Nash Blayne, del Círculo Cruz, un círculo con una cruz en el centro.


  Se detuvo y miró significativamente a King. Luego, farfulló:


  —Este pájaro no me gusta, patrón. ¿Ha visto? Un círculo y dentro una cruz. Añadir una cruz al círculo de nuestra marca, es fácil y así no hay que borrar marca alguna ni reformarla. Con meter la cruz dentro del círculo el cambio está hecho. ¿Hay más?


  —No. Las otras marcas son imposibles de aplicar a la nuestra. Si mis sospechas pueden tener algún viso de verdad, sólo hay dos que pueden aprovechar la marca sin reformarla. Evan Post, del California H y Nash Blayne, del Círculo Cruz.


  —Es coincidencia. ¿Qué sabe usted de ese Evan?


  —Ni palabra, pero haré gestiones. Empezaré por él, ya que me es completamente desconocido. Creo que si escribo a Cherry, él, que conoce a todos, podrá informarme sin necesidad de levantar sospechas. Voy a ponerle cuatro letras a Austin.


  Aquella misma noche escribió a Cherry pidiéndole informes del ranchero Evan.


  La respuesta recibida cuatro días después, no pudo ser más satisfactoria. Cherry se deshacía en elogios del ranchero y le señalaba como uno de los más honrados de la cuenca.


   


  «Es un tejano serio como un ciprés, pero recto como ese mismo árbol—decía—. Se desenvuelve muy bien y tiene el rancho a siete millas del tuyo, en pleno valle. Por cierto que si quieres entablar amistad con él, te ofrezco un pretexto. Tengo que pagarle cien dólares de una cantidad de alfalfa que me vendió poco antes de venir tú. Haz el favor de abonárselos en mi nombre y dentro de poco, cuando yo vaya a ésa, te los devolveré.»


   


  King no se hizo rogar. Quería cerciorarse por sí mismo de quién era el ranchero y con el pretexto de abonar el importe de la deuda, le visitó al otro día.


  Evan le recibió amablemente y le invitó a beber un whisky. Luego cambiaron impresiones sobre el eterno problema del abigeo.


  —Ya sé—dijo—que le robaron la otra noche algún ganado y lo que es más sensible, le mataron a un hombre cobardemente. Supongo que recibiría usted una carta mía dándole el pésame.


  —En efecto, y le contesté agradeciéndole la fineza. Fue una añagaza que pudieron emplearla debido a la horrible noche que hacía. No he olvidado la muerte de mi fiel peón y estoy dispuesto a vengarla.


  —Eso es lo malo, que yo no sé de dónde surge esa gente ni dónde se mete. Yo conozco la región palmo a palmo y aunque es intrincado el paisaje, no se hace desaparecer una punta de ganado como si se la tragase la tierra, sin dejar huellas. Si yo fuese un mal pensado, tendría que suponer que alguien de la región se queda con las reses y posee un lugar oculto donde camuflarlas hasta que, olvidado el percance y remitida la vigilancia, puedan sacarlas con menos exposición.


  King, mirándole fijamente a los ojos, insinuó:


  —¿Y no podría ser también que alguien se quedase con las reses cambiándoles las marcas?


  Evan quedó un momento meditabundo y repuso:


  —Es una posibilidad contra mil. No paso a creer que ningún ranchero, bien establecido, se exponga a ir a la cárcel por una miseria, comparado con lo que vale su hacienda. Por otra parte, usted debe saber que las marcas no son fáciles de borrar. Siempre dejan huella.


  —Pero se pueden reformar—insistió King.


  —¿Cómo? ¿Parches en las marcas? ¡Imposible!


  —Yo podría demostrarle a usted que no.


  —Me gustaría conocer la prueba. Aprendería algo que en mis treinta años de ganadero ignoro.


  —Pues la cosa es sencillísima y no me refiero a todas las marcas, claro es. Yo tengo en mi poder una relación de tedas las que se usan en cincuenta millas a la redonda, y podría decirle que usted mismo podría falsificar mi marca perfectamente sin que se le pudiera acusar de ello.


  Evan dió un salto en la silla y exclamó:


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué dice usted?


  —La cosa es sencilla, señor Post; yo uso un círculo como marca y usted dos enlazados; con unir otro al mío quedaría mi marca borrada y la suya efectiva.


  Evan, pálido, murmuró:


  —Quiero suponer que usted... no habrá pensado que yo...


  —Cálmese, señor Post—se apresuró a decir King—. No es ésa mi idea, sino demostrarle que en algunos casos eso es posible. Por otra parte, hay algunas marcas más en la cuenca que valdrían para el caso, sin ser la de usted. Yo poseo informes muy valiosos de su honradez por medio de mi amigo Cherry y ni por un momento se me ha ocurrido culpar a usted. Le aclaraba esa duda que poseía.


  —Muchas gracias, pero ya no quedo tranquilo, señor King. Haría cuanto me fuese posible para ayudarle a aclarar este misterio.


  —Muchas gracias, pero ya trabajo sobre eso. Le juro que no he sospechado ni por un momento de usted.


  —Sin embargo, me agradaría que visitase usted mis pastos. Quizá viendo mis reses y su marca quedase más convencido.


  King se resistía a hacerlo, pero tanto insistió Evan, que tuvo que acceder.


  Salió complacido de la visita. Evan era un ganadero bien asentado, con un bonito rancho y más de cinco millares de reses lustrosas y bien cuidadas.


  Al primer golpe de vista, King comprobó que allí no había que hacer. Los círculos empleados por Evan eran más pequeños y más gruesos que los de sus reses. Así se lo hizo saber para su tranquilidad y después de la visita se despidió afablemente de él.


  —Muchas gracias por su aclaración—dijo—y sepa que si en cualquier momento precisa usted de mi ayuda y de la de mis hombres puede contar con ella incondicionalmente.


  King agradeció el ofrecimiento y regresó a su rancho cada vez más preocupado con el asunto. Estaba casi seguro de que el ganado pasaba a manos cercanas; pero era muy fuerte pensar que un ranchero, como había dicho muy bien Evan, acomodado, se jugase su hacienda y su porvenir por una porquería de reses.


  Pero los había egoístas en grado sumo y King, sin saber por qué, catalogaba entre éstos a Blayne. No tenía motivo alguno, si no era por lo antipático que le había resultado, pero era hombre que cuando concebía una sospecha no paraba hasta reafirmarla o desvanecerla y estaba dispuesto a poner a su vecino en el lazareto de sus observaciones.


  El viejo cascarrabias era su obsesión. Vivía de un modo misterioso, poseía un rancho cuyos pastos eran difíciles de asaltar y menos de visitar; ¿por qué éste, amparado en aquella situación estratégica no podía ser quien adquiriese las reses robadas para remarcarlas añadiéndolas una cruz en el centro del círculo con lo que quedaban perfectamente legalizadas como de su pertenencia?


  Claro que podía ser una coincidencia que ambas marcas se asimilasen aquella posibilidad. También podía suceder que la de Blayne fuese un truco para poder borrar toda huella en su contra si se inspeccionaba su ganado en algún momento.


  A pesar de su inexpugnabilidad, él tenía que entrar en sus pastos. Era una idea que se le había metido en la cabeza y arrostraría las consecuencias, pero lo intentaría.


  Aquella noche se pasó varias horas estudiando el asunto, a solas en su despacho. Ideas absurdas, atrevidas y hasta tontas, fluían de continuo y en aquel forzar su cerebro en busca de una solución, acudió a él una pregunta que sacudió sus nervios.


  ¿Por qué usaba Blayne aquella marca para el ganado? ¿Cuánto tiempo llevaba establecido allí? ¿Había usado siempre la misma marca para el ganado?


  Eran éstas dos preguntas que podían aclararle muchas cosas y como su amigo de Austin podía facilitarle la mayoría de los datos por estar empleado en un trabajo que tenía en su mano todo aquel tinglado, no vaciló en escribir solicitando tales informes.


  Para él iba a ser la resolución de una incógnita. Si sus sospechas carecían de fundamento, dejaría en paz a Blayne en el asunto del ganado y no le daría más importancia que la que poseía como hombre agrio y soberbio.


  Aquel sábado, los peones de su rancho se insubordinaron contra Mundy, porque desde su primera visita al poblado no les había permitido un día de asueto y el equipo en pleno se rebeló, diciendo que ya eran mayorcitos de edad para que nadie tuviese que servirles de niñera. Mundy se vio arrollado y no tuvo otro remedio que conceder permiso a una fracción del equipo. El resto quedaría en los pastos por si sucedía algo anormal.


  Este permiso mermó la vigilancia como era natural. Diez hombres se habían ausentado y los que quedaban no podían cubrir todo el extenso perímetro de los pastos.


  Y sucedió que, el domingo por la mañana, cuando el capataz giró una visita de inspección por el terreno, descubrió, no sin asombro, que la cerca había sido cortada de nuevo y que la punta de ganado que King mandara congregar en el lugar más asequible al robo, había desaparecido menos tres o cuatro reses descarriadas que encontró lejos de allí.


  Rabioso, se dirigió al rancho a dar cuenta a King de lo sucedido. Éste, en el primer momento, se mostró iracundo, pero luego sonrió. Quizá aquel robo fuese la clave que más tarde podía darle la solución del problema si sus sospechas tenían algún atisbo de razón.


  —Déjalo—dijo—; yo tengo una parte de culpa, pues las dejé allí con esa idea. Pero me hubiese gustado que alguien notara el intento para cazar a alguno de los abigeos. Esto quizá hubiese sido muy interesante.


  —Y podía haber sucedido de no ser blando y darles permiso para marchar. Le juro que de aquí en adelante no saldrá ninguno hasta que terminemos con esos coyotes o el que salga, será para no volver más.


  King, sin darse cuenta, hizo un comentario:


  —Parece como si alguien, enterado de nuestros movimientos, aprovechase el saberlo para dar el soplo a esa gentuza.


  —Bueno—comentó Mundy—, no creo que irá usted a dudar de los muchachos.


  —Claro que no, Mundy. Ha sido un comentario tonto.


  —¡Ya! Aquí todos somos fieles a su causa. No ha quedado nadie extraño. Bueno, ha quedado alguien—agregó—el cocinero...


  King le miró fijamente.


  —¿Ibas a insinuar algo sobre él?


  —No, ¿por qué? Ha sido una contestación a su pregunta. Es la única persona que queda de los que había y él, ¿qué podría hacer?


  —Cierto. Tanto sospechar nos lleva lejos. No es muy sociable, pero cumple y es buen cocinero. De todas formas, están obrando como si tuviesen informes bastante precisos de nuestros movimientos.


  —Pero algo hay que hacer. Estoy barajando la idea de buscar un resquicio por donde hacer una visita a los pastos de Blayne. Quizá fuese interesante para aclarar algunos extremos. A lo mejor me he obsesionado con él y me estoy desquiciando. Algo hay que intentar que resulte práctico o me va a costar muchos dólares la broma. Esas reses pueden ser una prueba acusatoria contra alguien. La cuestión es saber quién es ése alguien a quien dar el disgusto.


  Nada adelantó en varios días, hasta que una carta recibida de Austin le impulsó a intentar algo menos platónico que hasta entonces.


  La carta de su amigo le daba detalles muy interesantes sobre el rancho de Blayne. El antiguo propietario que se lo cedió a éste, usaba como marca una doble aspa. Blayne la siguió usando algún tiempo, pero más tarde la registró por la actual. Esto hacía cuestión de un año nada más y fue entonces cuando tituló el rancho Círculo Cruz. Su denominación anterior era rancho Spring.


  King quedó meditando sobre aquellos informes. ¿Por qué había usado la marca del antiguo propietario durante algún tiempo y luego, de repente, la cambió por aquélla?


  Afinando mucho, sacó una deducción. En los alrededores había tres ranchos que habían sufrido más esquilmos que los demás. El de Cherry, el de Alan y el de Thomas Barrymore, que usaba simplemente una cruz. Las tres marcas podían prestarse a reformas, en particular la de Cherry, a la que bastaba encajar una cruz dentro y la de Barrymore, a la que se le podía añadir un círculo fuera de la cruz.


  Si estos detalles no eran elocuentes, era que no existía lógica en el mundo para razonar. Podía resultar una coincidencia, pero tratándose de Blayne King no admitía coincidencias sino hechos positivos.


  Por otra parte existía el detalle de las máscaras en el rostro para verificar los asaltos a los pastos. ¿Por qué? Simplemente porque era peligroso operar a cara descubierta si se trataba de gente conocida.


  Esto le llevaba a relacionar al equipo de Blayne con los abigeos. Toda era gente dura y poco grata y bien podía ser que el ranchero estuviese asociado con sus hombres para repartirse las ganancias de los robos y sembrar el pánico en la región.


  Súbitamente recordó un detalle. Aquel sombrero encontrado en los pastos la noche que asesinaron a Frank. Pertenecía a un vaquero y ostentaba una R en la badana.


  Tenía que averiguar los nombres de los que formaban el equipo de Blayne. Claro que alguno podía llamarse Raymond o Richard o Dios sabía cómo y no tener nada que ver con aquel sombrero, pero...


  Cuando aquella noche regresó Mundy, le dió cuenta de los nuevos detalles recibidos y de sus sospechas. Mundy de repente, exclamó:


  —¡Espere! ¿Cómo diablos dijo el del almacén que se llamaban aquellos dos tipos a quienes tumbamos en el poblado? Trevor preguntó sus nombres para dedicarles una corona si le sobraban unos dólares y... quiero recordar que alguno empezaba con Re... ¡Maldita memoria! Me voy a los pastos a preguntarle.


  Y montando a caballo, partió nuevamente lleno de febril impaciencia por aclarar el detalle.


  Al regreso volvía muy satisfecho.


  —¿No le dije? El uno se llamaba Pete Taylor y el otro Roger Flay.


  —¿Estás seguro?


  —Eso le dijo el del almacén.


  —Aunque así sea. ¿Cómo relacionarle?


  —No lo sé... ¡Ah!... Un detalle que se me olvidaba. No tenía sombrero.


  —¿Lo puedes asegurar?


  —Sí y hasta el encargado del almacén lo señaló al decir: «Ese que no tiene sombrero es Roger Flay.»


  King se levantó excitado, diciendo:


  —Creo que vamos a poder precisar algo, Mundy. ¿Recuerdas que Ricky dijo que creía haber tocado al individuo que perdió el sombrero?


  —Sí. Lo recuerdo perfectamente.


  —Pues bien, si es ese Roger, debía tener, aparte de los balazos que le mandaron al infierno, alguna cicatriz reciente del tiro recibido en los pastos. Creo que lo voy a averiguar muy pronto.


  —¿Cómo?


  —Mañana te lo diré. No estoy seguro.


  Al siguiente día se dirigió al poblado y se fue directamente a la morada del médico del poblado. Éste le recibió muy amable cuando se presentó a él.


  —Tengo un gran placer en conocerle, señor King. Ya he oído contar algunas cosas de usted y sus hombres y me parece admirable su acometividad. Realmente, hace falta que alguien se decida a acabar con esa plaga que tiene en perpetuo sobresalto a todos los rancheros de la comarca. ¿En qué puedo serle útil, señor King?


  —Simplemente dándome un informe si por casualidad se fijó usted en el detalle.


  —Estoy a su disposición.


  —¿Usted se hizo cargo de los cadáveres de los dos peones del rancho de Blayne, a los que dos de mis hombres enviaron con Pedro Botero la otra mañana?


  —En efecto, yo les examiné, pero maldita la cosa que me había dejado por hacer. El que disparó tenía una puntería de mil diablos. Sabe dónde hay que dar para no tener que repetir.


  —Sí, no tiran mal. Varios años de práctica en la Montada de Tejas, a mi lado, les dió mucha seguridad. Había uno de ellos llamado Roger Flay que es el que me interesa. ¿Le reconoció usted bien?


  —Perfectamente. Tenía un balazo en el pulmón derecho que se lo destrozó.


  —Bien, no es ése el detalle que me interesa, sino otro. ¿Se fijó usted en si presentaba alguna huella de haber recibido otra caricia de bala recientemente?


  —Pues, sí, en efecto. Tenía aún sin cerrar completamente una herida en un costado. Debieron causársela unos quince días atrás y no era nada grave. Un raspazo que se llevó un pedazo de carne, pero estaba en franca cicatrización.


  —Muchas gracias—contestó King reflejando en sus ojos la salvaje alegría que aquel precioso detalle le proporcionaba—. No sabe usted lo que le agradezco el informe.


  —¿Tiene algo de interés?—preguntó el doctor con curiosidad.


  —En efecto—replicó King, buscando una salida que no descubriese la verdad de momento—. Tenía la sospecha de que era un individuo que había disparado sobre uno de mis peones el otro día, emboscado en unas depresiones y al que mi peón creyó herir. Quería convencerme de que era el mismo.


  —Pues si ese detalle es suficiente, ya lo sabe. De todas formas, nada puede hacer ya contra él.


  —Cierto, pero al menos podemos estar seguros de que el que lo intentó no volverá a repetir la hazaña. Muy agradecido y a su disposición.


  Rebosando de satisfacción regresó al rancho. Su intuición le había Llevado por un camino recto y ahora estaba seguro de comprender muchas cosas que parecían inexplicables y sobre todo tener la casi absoluta certeza de que Blayne, con su equipo y los misteriosos abigeos que asolaban los ranchos de las cercanías, eran unos solos.


  Ya sólo le faltaba comprobarlo con pruebas que condenasen al ranchero inexorablemente. De nada le valían las sospechas acentuadas que poseía y aquella serie de datos aislados. Las leyes de Tejas exigían pruebas más contundentes y éstas sólo podrían mostrarse presentando las reses remarcadas.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN TRAIDOR EN EL RANCHO


   


  [image: Image]ARA King, la única forma de demostrar la culpabilidad de Blayne y su equipo era cogerle con sus reses remarcadas en los pastos; pero ¿cómo entraba en ellos y con qué autoridad? Al menor intento de penetración, el astuto ranchero las haría desaparecer y él quedaría en una posición violenta y hasta culpable de injuria y calumnia.


  Pero, fuese como fuese, lo intentaría. Para eso contaba con un equipo al que había bautizado con un nombre macabro, pero real y este equipo era capaz de jugarse la vida por él si se lo ordenaba.


  Así, aquella noche, cuando el capataz regresó a la hacienda, se encerró con él en su despacho, diciéndole:


  —Escucha, Mundy; creo que ya está todo aclarado. El tipo a quien Trevor envió al infierno el otro día, era el mismo a quien Ricky había colocado una onza de plomo en el costado la noche de la tormenta.


  —¿Cómo lo ha podido usted comprobar?


  King le dió cuenta de su visita al médico del poblado y de lo que éste le había dicho. Mundy, con los ojos inflamados de cólera, rugió:


  —¡Maldito sapo venenoso! ¿es que no posee bastante con un buen rancho que se expone idiotamente por robar al compañero un puñado de reses? ¡Déjeme que vaya a su maldita hacienda y le retuerza el cuello como a las gallinas!


  —Calma, Mundy; eso no se puede hacer así. No se trataría de una simple pelea muy justificada, sino de un asesinato que podía llevarte a la rama de una encina. Por otra parte, no se entra allí tan fácilmente y cuenta con hombres que ahora sabemos justamente de lo que son capaces. Hay que buscar otros procedimientos y sobre todo, cogerle con la prueba del delito entre sus garras, de modo que no se pueda deshacer de ella.


  —¿Cómo lo va a conseguir?


  —Tengo dos procedimientos y uno es muy peligroso y difícil, pero para eso mi «equipo de la muerte» es capaz de todas las cosas.


  —Bueno, si se trata de asaltar el rancho y prenderle fuego, creo que Trevor se bastará para eso. Lleva unos días insoportable, presumiendo de bravo y no hay quien le aguante, sólo porque se cargó a ese par de sapos. Dice que con él y dos primos suyos tan valientes como él que están en San Antonio, podía usted licenciarnos a los demás, pues sobraban para acabar con todos los abigeos del mundo. Creo que convenía poner a prueba tanta fanfarronada.


  —No le hagas caso, Mundy—repuso King sonriendo—, ya sabes lo vanidoso que es cuando se trata de alabarse solo, pero a la hora de la verdad, jamás ha desmentido su valentía.


  —Eso es lo que me encorajina. Los hombres de verdad no son tan presuntuosos como él. En fin, usted dirá cuál es su proyecto.


  —Tenemos que penetrar en el rancho de Blayne y ver si tenemos la fortuna de tropezar con alguna de las reses que nos fueron robadas. No confío mucho en ello, pero... si han sido remarcadas recientemente, tú sabes que no es difícil descubrirlo. Nuestro círculo, por añejo, estará seco y la cruz metida en él, aún se notará más viva en la piel del animal. Si dejamos pasar el tiempo, no notaremos esa diferencia.


  —Bien, estamos dispuestos a probar. Pero, ¿por dónde se entra en ese maldito cubil?


  —Buscaremos la forma de escalar esos taludes y descender al otro lado. Contamos con la ventaja de que ellos no vigilarán el ganado, porque se creen seguros. Apuesto a que por las noches quedarán sólo un par de hombres de guardia. Los demás se retirarán a dormir a los cobertizos.


  —Bien, y en caso de poder llegar a los pastos y comprobar que están allí nuestras reses, ¿qué haremos?


  —Dejarlas y volvernos. Más tarde me trasladaré a Austin. El jefe de la policía de allí es muy amigo mío; le daré cuenta de todo y le pediré que intervenga. Para evitar sorpresas, se puede hacer acompañar de un inspector de higiene que visite el ganado con el pretexto de examinarlo. Puede alegar que hay fiebre de Tejas en el ganado y que está obligado a verificar la inspección. Ya dentro, iría examinando las reses hasta tropezar con alguna que tenga la moneda hundida en las pezuñas. Entonces no tendría escape y...


  Mundy, que le escuchaba con atención, se levantó de un salto de la silla y como un rayo se fue a la puerta abriéndola con violencia. Luego corrió por el pasillo, con gran asombro de King que no acertaba a comprender qué le había sucedido y dos minutos más tarde bramaba:


  —¡Ah, granuja! ¿Conque eras tú, eh? Ya te lo diremos a ti, perro sarnoso.


  Y arrastrando un cuerpo, que medio se había desmayado de la impresión, volvió al despacho arrojándole con violencia al suelo.


  —Aquí lo tiene usted, patrón—dijo—. ¿No hablábamos el otro día de que parecía que alguien conocía nuestros movimientos y se los trasladaba al enemigo? Pues aquí lo tiene.


  En tierra, pálido como un cadáver, se hallaba Peter Eveniang, el cocinero que King había dejado en el rancho, por compasión. Temblaba como un azogado y trataba de hablar, aunque las palabras no acertaban a brotar de su garganta.


  Por fin, roncamente, gimió:


  —Yo no escuchaba, señor Mundy, se lo juro. Subía a preguntar al patrón si mañana me podía permitir ir a Engle a ver a mi hermano que está enfermo.


  —Sí, ¿verdad? Tú lo que querías era permiso para ir a dar el soplo de lo que estábamos hablando aquí. Tú eres un miserable traidor al servicio de Blayne y tú has sido el que antes y ahora dabas los informes a ese escarabajo para que maniobrase con libertad. Así les salían los golpes tan bien.


  —Le juro que yo...


  King, que había adivinado que las acusaciones de Mundy eran ciertas, dió la vuelta a la mesa, sacó el revólver y aplicándoselo fríamente a la sien, ordenó:


  —¡Habla! Tienes dos minutos para contestar.


  Peter se pasó la reseca lengua por los no menos resecos labios y miró en torno suyo, angustiosamente. No tenía escape posible y lo sabía.


  Por fin balbució:


  —Patrón, yo le juro que...


  —Ha transcurrido un minuto, Peter. Cuando consumas el segundo te destrozaré el cráneo de un tiro.


  El cocinero vaciló unos instantes y por fin, penosamente, repuso:


  —¡Por favor...! si hablo... qué... ¿qué me va a pasar?


  —No lo sé. Depende de muchas cosas. Habla, que se consume el tiempo.


  Peter, aferrándose desesperadamente a la vida, clamó:


  —¡Perdón, patrón, es cierto! Blayne me colocó aquí de cocinero hace más de un año. No fue él precisamente quien habló por mí, pero como si lo hubiese hecho. Sus hombres mataron al cocinero que había y yo me presenté solicitando la plaza y quedé admitido. Blayne me contrató en Tejas para el equipo cuando me sabía en situación apurada. Me perseguían por un robo de ganado y no tenía casi salida. Él me trajo con la condición de servirle fielmente y me dió la misión de entrar de cocinero y escuchar todo cuanto pudiese, comunicándoselo. Cuando sabía algo que podía interesarle le escribía una nota y se la dejaba en el hueco de un árbol que ellos me señalaron. Un hombre va a diario en busca de mis noticias y cuando había alguna utilidad la aprovechaban. A mí me pagaba un sueldo, aparte del que cobro aquí y algunas veces me daba una pequeña gratificación sobre todo si podían «abollar» alguna res. Yo no podía evadirme de servirle. Me tenía cogido por el cuello y me podía entregar al sheriff cuando quisiera.


  King, mirando con desprecio cómo se arrastraba a sus pies, rugió:


  —Tú eres un cobarde y un traidor asqueroso. De sobra sabias que él no podía hacer nada contra ti, porque tú podías hacerle más daño a él denunciando sus actividades. Trabajabas por maldad y egoísmo de sacar doble provecho en tu beneficio. ¡Eres tan ruin que ni lo que cuesta una onza de plomo vale tu pellejo!


  Peter, gimiendo, seguía arrastrándose.


  —No me hubiese dejado. Sus hombres me habrían destrozado al menor conato de traición. Son una cuadrilla terrible que no perdona a nadie.


  King se paseaba por la estancia como una fiera enjaulada, meditando sobre lo que debía hacer con aquel tipo. Ahora había adquirido la certeza de que Blayne era el ladrón de ganado y no dudaba que sus reses estaban remarcadas en los pastos.


  —¿Tú fuiste entonces quien le dió detalles de cómo se había organizado la vigilancia entre mis hombres?


  —Sí, me lo exigieron. Querían dar un golpe para demostrarle que usted fracasaría como fracasó el señor Wolfe y yo se lo di...


  —Y tú fuiste quien causó la muerte de Frank.


  —¡Eso no! Yo no sabía que iban a hacer eso. Me hablaron de simular un asalto por un lado y darlo por otro. Yo ignoraba que podían matar a su peón de aquella manera. Yo seré un delator si quiere, pero no soy un asesino. Siempre he peleado cara a cara.


  —Tú lo que eres es una rata apestosa—gruñó Mundy—. Patrón, déjeme que le destroce la cabeza a patadas.


  King le contuvo, diciendo:


  —No, tú no puedes hacer eso, Mundy, y no porque no se lo tenga merecido, sino porque este hombre es un testigo de cargo muy valioso a la hora de las acusaciones. Su vida, de momento, no es muy útil, después... seguramente la justicia tendrá contra él bastantes cosas que aclarar y no quedará sin castigo. Ahora te lo vas a llevar a los pastos y se lo entregas a quien se haga cargo de vigilar y me responda con su vida de que no se le escapará. Creo que Trevor será un buen elemento para guardarlo.


  —¡Oh, claro!—se apresuró a decir Mundy—. Yo creo que mejor que para vaquero nació para cabo de un presidio. Se lo confiaré y espero que este mono se divierta mucho oyéndole contar sus heroicidades.


  El fiero capataz fue en busca de una recia cuerda con la que trabó concienzudamente al traidor cocinero, y después, atravesándole sobre la silla de su montura como si fuese un saco, se dirigió a los pastos.


  King quedó muy deprimido después de aquella escena. Lo que más había odiado en el mundo era a los traidores cobardes y el destino le había metido uno en su propia madriguera, no sólo para trastornarle la marcha del negocio, sino para exponer miserablemente la vida de sus nobles hombres, de lo que era buena prueba la muerte de Frank.


  De haberse dejado guiar por sus nervios le hubiese ahogado con sus propias manos, pero el interés general suyo y de sus peones era conservar su vida para usar de aquel valioso testimonio y no podía privarse de él.


  Una hora después regresaba Mundy; King preguntó:


  —¿Quedó todo bien arreglado?


  —Sí, pero me ha costado ponerme muy serio con el equipo. Contra sus órdenes querían despedazar a Peter. En cuanto a Trevor se ha puesto furioso con el encargo. Dice que él está conforme con ser vaquero y guardar toros, pero no borregos sarnosos. Luego, cuando le he recalcado que era orden de usted, ha cogido a ese cerdo por el cuello, le ha trabado a su gusto y se ha sentado a su lado a contarle hazañas fantásticas que nunca llevó a cabo. Le estaba explicando cómo persiguió a un indio que le delató y después de cazarle le desolló vivo, le llevó junto a un árbol donde había un nido de hormigas rojas y se pasó una semana sentado junto a él viendo cómo las hormigas se comían su carne, hasta que sólo dejaron el esqueleto mondado. Después se llevó los huesos y ha construido una silla con ellos para tomar el sol cuando sea viejo y se retire del oficio.


  King no tuvo otro remedio que sonreír. Adivinaba el tormento que Trevor estaba sometiendo al cocinero y en el fondo se alegraba de ello. Un miserable de aquella naturaleza merecía un castigo lento y eficaz.


  —Bien—dijo Mundy—, después de esto ¿cuál es su plan?


  —Creo que desistir de hacer la visita a los pastos de Blayne. Después de las declaraciones de Peter y de los datos que hemos reunido, no creo que sea preciso. Nuestras reses tienen que estar allí y a la policía corresponde descubrir el robo.


  Mundy, desencantado, farfulló:


  —¿Y va a desistir usted de darles el castigo por su propia mano? Estoy viendo el efecto que va a causar en el equipo al saberlo.


  —No te preocupes, Mundy, que habrá olor a pólvora para mucho tiempo. Blayne no se dejará apresar tontamente, sabiendo lo que le espera, ni sus buitres tampoco. Cuando se vean descubiertos y perdidos tratarán de defender sus vidas como sea y no se entregarán más que a tiros. Entonces entraremos nosotros en acción y no dudes que la lucha va a ser dura y desesperada. Tendremos que pelear hasta que no quede uno en pie porque ninguno se entregará sabiendo que el final está en la rama de un árbol.


  —Si es así casi me consuelo, pero si yo fuera usted esta misma noche cogía a los muchachos y me largaba al rancho de ese cochino a entrar en él a tiros. Sería una gran cosa cogerles desprevenidos como ellos han tratado de cogernos a nosotros.


  —No puedo hacerlo mientras quien tiene autoridad para ello no compruebe la verdad de la denuncia. Entonces será llegado el momento de obrar.


  Mundy tuvo que resignarse y King añadió:


  —Por lo tanto, mañana iré a Austin, hablaré con el jefe de policía y le pediré que haga simplemente la comprobación sin intentar tomar medida alguna, pues no les dejarían salir vivos del rancho. Comprobada la denuncia se irán después de la inspección y entonces obraremos nosotros. Es la única forma de hacerlo y estoy seguro de que mi amigo así lo comprenderá. Entonces obraremos no por nuestra cuenta, sino por la de la policía.


  King, sin dudarlo un momento, tomó el ramal ferroviario que partía del poblado hasta Artesia y allí empalmó con el I. G. N., que conducía directamente a Austin. Estaba seguro de contar con la cooperación de Charles Moore, el director de la policía de la capital de Tejas y que éste aceptaría el plan que él había trazado para hacer la comprobación oficial.


  Moore, que llevaba más de tres años sin ver a King, se extrañó de su presencia en Austin y después de abrazarle efusivamente, preguntó:


  —¿Qué diablos hace usted aquí, ranchero del infierno? ¿Es que por fin le han convencido y vuelve usted a la Montada? Me alegraría porque...


  —No, amigo Charles, no me he cansado de los ranchos. Al contrario, cada día estoy más encantado de ellos. Hay emoción y dinamismo en serlo y también se puede contribuir desde ellos a ayudar a los rangers.


  —¿Cómo? ¿Peleándose unos vaqueros con otros? Quizá alguna vez caiga alguno que lo merezca, pero no creo que eso sea muy eficaz. La Montada...


  —Déjeme de panegíricos, Charles, la conozco de sobra. He venido solamente en busca de usted y para demostrarle que lo que acabo de decirle es cierto.


  —A ver, hable, porque me está intrigando.


  King le dió cuenta de la compra que había hecho, el motivo de ella y lo que estaba resultando en poco más de dos meses que llevaba en el poblado. Charles le escuchó con asombro y cuando terminó de hablar comentó:


  —¡Pero eso es del género idiota, King! Un hombre que posee un buen rancho exponerse a ser colgado por un puñado de reses...


  —No se trata de un puñado, Charles, sino de muchos cientos. Lleva una buena cantidad de tiempo verificando el expolio y calculo lo robado en tanto como vale su hacienda. De no haber llegado yo tan a tiempo no sólo no se hubiese descubierto esta maquinación, sino que a estas horas habría adquirido el rancho de Wolfe en una miseria y estaría poniendo los tiros sobre otro para quedarse con él más tarde por un puñado de centavos. Ha sido un negocio magnífico hasta ahora, pero como todos los negocios sucios tiene sus quiebras.


  —Y muy peligrosas, King... Bien, ¿qué quiere que haga?


  —Le expondré a usted mi plan y luego decide si es viable.


  Se lo dió a conocer y el jefe de policía dió su aprobación.


  —Bien—dijo—, mañana buscaré un inspector de higiene de ganado al que se proveerá de la debida documentación para una inspección general en torno al Nueces. Yo le acompañaré como ayudante suyo y le ayudaré a comprobar si están allí sus reses tan astutamente marcadas; pero creo que sobra todo este aparato. Con su denuncia y ese testigo que guarda habría suficiente para llegar y detener a Blayne y toda su cuadrilla.


  —¿Con una división de la Montada detrás? No entrarían ustedes en el rancho que casi es una fortaleza. Aparte de esto no olvido que he pertenecido a los rangers y quiero obrar con la máxima legalidad. Cuando ustedes hayan comprobado que mis reses están allí remarcadas, me reservo el ser yo quien le preste el auxilio necesario para acabar con el asunto. Cuente que no se dejarán apresar sin lucha y no le quiero tan mal que desee que se quede allí para siempre. Mis hombres y yo le entregaremos a usted a Blayne y su cuadrilla, vivos si así lo desean, o muertos si es su gusto. Sospecho que será así y no de la otra manera.


  —De acuerdo. Creo que puede regresar al rancho y yo le haré una visita cuando lleguemos. Como vamos en calidad de inspectores aunque nos vean entrar allí nadie se extrañará, pues creerán que vamos a su hacienda a hacer la revisión. Es más, creo que convendría fingir que se hacía en el suyo y en alguno otro antes para que llegue a oídos de ese buitre y no se sienta escamado cuando le visitemos. Por lo que me cuenta con un tipo así hay que tomar toda clase de precauciones.


  —Me parece acertado. Vayan al poblado, infórmense de los ranchos que hay por la demarcación, digan a lo que van y visiten algunos antes. A lo mejor es conveniente la visita, pues no siempre se declara la enfermedad del ganado.


  —De acuerdo, King, y desearía que todo se arreglase sin lucha.


  —No lo creo, y a fin de cuentas ¿no le parece que sería mucho trabajo para un solo verdugo tener que tirar de tantas cuerdas? Es mejor que nos lo repartamos. Tengo dos docenas de exrangers que no quieren olvidar su ejercicio en el tiro. Hasta dentro de poco y buena suerte.


  Y se despidió de él con un fuerte apretón de manos.


   


   


   


   


  Capítulo ÚLTIMO


   


  SALDO DE CUENTAS


   


  [image: Image]OS días después el jefe de policía, acompañado de un inspector de ganado, se presentaba ostensiblemente en Sprigenton, dispuestos a cumplir su espinosa tarea. Para dar una verdadera sensación de su cometido, se presentaron al alcalde y al sheriff pidiendo informes de los ranchos y si tenían alguna noticia de que en alguno hubiese enfermedad en el ganado. Ambas autoridades negaron saber nada de esto, pero dieron la situación de los ranchos así como los nombres de los dueños.


  Charlie invitó al inspector a beber un whisky en un par de tabernas. Sabía que la mejor forma de correr la voz era charlando en tales establecimientos y en ellos, después de apurar la bebida, hicieron algunos comentarios sobre las inspecciones en la comarca y marcharon a visitar un par de ranchos ajenos al asunto que les llevaba allí.


  Realmente la situación del ganado era excelente. Había llovido bien, los pastos se presentaban magníficos y no había motivo para que las reses sufriesen enfermedad alguna.


  Aquella noche volvieron a una de las tabernas donde bebieron otro par de vasos y charlaron sobre las visitas efectuadas. La casualidad hizo que se encontrase allí uno de los peones de Blayne, quien se apresuró a dar cuenta a su patrón de lo que sucedía.


  Blayne se encogió de hombros, diciendo:


  —Déjales que inspeccionen. Aquí es difícil que encuentre arañas, no de Tejas, sino de las que se crían en las paredes. Estas visitas son las que menos me preocupan.


  El lazo estaba tan bien tendido que el desconfiado y astuto ranchero no sospechó ni remotamente la clase de trágico peligro que le amenazaba.


  Al siguiente día se presentaron en el rancho de King. Éste ya tenía noticias de su llegada y ardía en deseos de dar fin a aquella situación tremante.


  —¿Nada de particular?—preguntó.


  —Hasta ahora nada, amigo King, salvo que se cría un ganado estupendo en la región. Hemos visto reses que deben valer un dineral en peso.


  —No es mal ganado, Charlie. El mío está muy bien cuidado y espero venderlo bien, aunque las ganancias de esta temporada me las ha robado ese granuja de Blayne. ¿Cuándo piensan ir a su rancho?


  —Esta misma tarde.


  —Pues comerán conmigo y mientras haré que mis hombres estén preparados. No se confíen lo más mínimo con ese buitre. Es un pájaro peligroso y su conciencia debe tener en perpetua alarma. Sobre todo cuiden mucho que no descubran lo de la moneda en las pezuñas de las reses.


  —Descuide, que seremos cautos.


  Comieron alegremente y sobre las tres se dirigieron al rancho de Blayne, quien esperaba de un momento a otro la visita.


  King tenía a sus hombres preparados en los cobertizos para lanzarlos al ataque en cuanto sucediese la menor cosa que provocara la alarma.


  Cuando Blayne recibió el aviso de que los inspectores de ganado deseaban visitar las reses, se apresuró a recibirles muy cortésmente. No le interesaba recibir hoscamente a quien por cualquier nimiedad podía complicarle la vida.


  —Pasen, señores—dijo—, ya sabía que estaban ustedes aquí. Creo que pierden el tiempo. Esta región es sana y no hay ganado en malas condiciones, pero claro es, yo lo comprendo, su obligación es cerciorarse. Estoy a su completa disposición.


  Moore le examinaba atentamente. Leía en sus ojos la falsedad y en el rictus de sus labios el carácter hosco y egoísta que le dominaba.


  —Síganme, señores—dijo—. Verán qué ganado más estupendo tengo.


  —Ya hemos observado que por aquí todo él está lucido. Tiene usted un rancho muy bonito y muy extraño... Estos cantiles son una fortaleza.


  —En efecto—aseguró—es una obra de la Naturaleza que nunca le agradeceré bastante. Por esto soy de los pocos que se han librado de ser expoliados. Es muy difícil penetrar en mis pastos y menos sacar las reses sin mi consentimiento.


  Avanzaron pastos adelante. El peonaje, de mala catadura y con pinta de forajidos más que de vaqueros, atendía a las reses, que se diseminaban a lo largo de un profundo terreno encerrado dentro de un anfiteatro natural.


  El inspector, aleccionado por Moore iba examinando las reses. De vez en vez ordenaba enlazar una y la examinaba atentamente tanto la boca como el cuello y las patas.


  —¿Busca usted algo determinado en ellas?—preguntó Blayne, que no se apartaba de él un momento.


  —Sí. Hay araña de Tejas por la región y cierta larva que se introduce en las pezuñas de los animales y les produce una infección contagiosa bastante mortal. Es una enfermedad exótica en Tejas, sobre la que en breve el departamento informará a los rancheros para que sepan cómo han de vigilarla y atacarla.


  Ninguna de las reses que iba apartando presentaba la prueba ofrecida por King y el inspector, deseoso de comprobar hasta donde fuera posible el truco, seguía examinando reses para él sospechosas, pues las que elegía le parecía que estaban remarcadas.


  Por fin, en lo más profundo de los pastos, en una pequeña hondonada, descubrió un grupo de hermosos toros que parecían apartados exprofesamente. Allí las huellas del remarque le parecieron más acentuadas y adivinó que podían ser las últimamente robadas a King.


  —Creo que no hay nada que hacer—dijo después de echarlas un vistazo por encima—. Nos debemos marchar satisfechos de la visita. Apárteme uno de esos novillos y con esto doy por concluida mi inspección.


  Enlazaron la res y la tumbaron. El inspector la examinó la boca, las orejas, el testuz y, por último, las patas.


  Blayne le seguía con mirada un tanto inquieta y su capataz, con dos peones, no se apartaba de su lado. El jefe de policía, al parecer despreocupado, tenía la mano derecha en el bolsillo, donde amartillaba el revólver, y el inspector, tranquilo, verificaba su examen.


  Cuando examinó la pata derecha trasera del novillo y hurgó dentro del casco, el bicho dió un respingo de dolor. El inspector había tropezado con una de las monedas incrustadas y el animal debía dolerse de aquella molestia.


  Pero, indiferente, la soltó, diciendo:


  —Están todos perfectamente. Creo que podemos retirarnos.


  Blayne respiró con alivio. Estaba deseando que desaparecieran, sobre todo de aquel lugar.


  Muy solícito les acompañó hasta la puerta del rancho después de invitarles a beber, cosa que ellos rechazaron, alegando que en funciones no bebían y traspasaron la cerca, que se cerró de modo inmediato tras ellos.


  Ya a varios metros de allí Moore preguntó:


  —¿Descubrió usted algo?


  —Sí, ese pequeño hatajo últimamente examinado, debe ser el recién desaparecido. La res que examiné tiene la moneda clavada en la pezuña. Si hubiese examinado todas estoy seguro de que en todas hubiese descubierto lo mismo.


  —No hacía falta. Con una es suficiente. Vamos en busca de King. Hay que tomar una resolución rápida.


  Y se dirigieron al rancho del exranger.


  Éste, seguro del éxito, tenía en el patio reunidos a todos sus peones. Los pastos habían quedado abandonados, convencidos de que en aquel momento las reses no corrían peligro alguno.


  —¿Qué pasó?—fue su pregunta.


  —Comprobado—afirmó Moore—. Hay un pequeño hatajo apartado en el que al examinar una de las reses, el inspector descubrió una moneda clavada en la pezuña. No entendemos mucho de marcaje, pero juraríamos que habían sido remarcadas. La cruz que encierra el círculo es más viva que el círculo mismo.


  —Mis reses—rugió King—; pero las recuperaré y no sólo ésas, sino las que me robaron anteriormente. Pasan de ciento y es una cantidad respetable para renunciar a ella.


  —Bien, ahora hay que tomar una determinación. Le advierto, King, que aquello es una fortaleza. Los pastos están encerrados entre cantiles y para forzarlos, si es necesario, habrá que sostener una ruda batalla.


  —Lo sé porque lo he visto superficialmente, pero mis hombres están dispuestos a hacer lo que sea preciso. Tienen muchas cosas que vengar, en particular la muerte de su compañero Frank.


  —Pues bien—dijo el jefe de policía—, normalmente no me cabe otra solución que volver al rancho, presentarme a ese sapo y comunicarle que queda detenido. Ya sé que no es un regalo, pero mi deber es ése aunque corra un serio peligro.


  King, que así lo creía, dijo:


  —Escuche, con ese tipo no se pueden hacer las cosas de un modo corriente, así es que vamos a ir todos. Nosotros nos colocaremos a ambos lados de la puerta y usted llama. Cuando el peón abra nos echamos encima de él e irrumpimos en el patio. Después, lo que suceda es una incógnita que no podemos adivinar, pero es la única manera de protegerle un tanto.


  —Aceptado. Me ha ido usted a ofrecer un hueso que si lo puedo digerir sin que se me indigeste, ya puedo asegurar que poseo un buen estómago.


  —Le ayudaremos a digerir para que no le resulte tan pesado.


  King y sus hombres montaron a caballo y precedidos de Moore y el inspector se encaminaron al rancho de Blayne.


  Se hallaban a una distancia de un cuarto de milla cuando descubrieron un caballo que galopaba como una centella camino del rancho. El grupo fijó en él sus extraños ojos, preguntándose quién sería y cuáles eran sus prisas por alcanzar la hacienda.


  De repente, Mundy, que poseía una excelente vista, clamó:


  —¡Que me bañen en pez hirviendo si ese caballo no es el del pobre Frank!


  —¿Qué dices?—preguntó King alarmado—. ¿Dónde estaba?


  Trevor, palideciendo, llevó la mano al cinto esgrimiendo el revólver al tiempo que rugía:


  —¡Condenación! ¡El caballo de Frank y ese que lo monta es... el cocinero!


  Rabioso descargó todo el contenido del revólver sobre el jinete. Éste hizo un movimiento extraño en la silla como si fuese a caer, pero se mantuvo en ella inclinándose sobre el cuello del caballo y el animal, asustado, redobló el galope, salvando la distancia que le separaba del rancho en breves minutos.


  Trevor, lanzando terribles maldiciones, se había lanzado tras él, así como sus compañeros. Adivinaban que sin saber cómo el fugitivo había aprovechado la soledad en que le dejaron para deshacer sus ligaduras y que si alcanzaba la hacienda de Blayne daría la voz de peligro restándole el valor de la sorpresa.


  Pero la distancia que Peter les llevaba fue suficiente para que éste, herido gravemente, al acercarse a la empalizada gritase angustiado reuniendo las pocas energías que le quedaban:


  —¡Ben! ¡Ben! ¡Abre rápido, por lo que más quieras! Nos va a todos la vida en ello.


  El peón que se hallaba en el patio, al reconocer la voz de Peter, se apresuró a abrir. El caballo penetró como una tromba en el interior, y Peter, dejándose caer sobre las losas, murmuró:


  —¡Atranca! Vienen a asaltar el rancho los del «equipo de la muerte». Todo lo han descubierto. Avisa el patrón, pronto... ¡Me muero!


  Ben gritó como un loco y Blayne, asustado, corrió al patio. Al descubrir a Peter ensangrentado, gritó:


  —¿Qué es eso, Peter?


  —Pronto, los peones... a las armas... Vienen a prenderle... Los del «equipo de la muerte» y la policía. Todo lo han descubierto. Me sorprendieron escuchando. He podido escapar. Están ahí. ¿No oye el galope de los caballos?


  Blayne, emitiendo un terrible juramento corrió a su despacho, empuñó un cuerno de caza, bajando al patio y corrió hacia los cantiles haciéndole vibrar.


  Poco después, todo el equipo, alarmado, acudía a caballo con los revólveres empuñados, al tiempo que en la cerca gritaba una voz.


  —Señor Blayne, en nombre de la ley le invito a abrir. Soy Charles Moore, jefe de la policía de Tejas y traigo orden de detenerle.


  La voz del ranchero, enronquecida por la más profunda cólera, rugió:


  —Pase si puede y se atreve. Tengo dos docenas de hombres dispuestos a morir matando y yo con ellos. Si hay quien sea capaz de entrar, que lo haga, aunque sea ese odioso exranger que tanto blasona con su equipo de la calavera en el sombrero. Vamos, muchachos, ha llegado la hora de acabar con esa lepra y abrirnos paso a tiros después. ¡Arriba, a las ventanas!


  Los peones, rugiendo de rabia, pues se daban cuenta de que si no acababan con sus enemigos y podían huir estaban perdidos, corrieron como lobos a las ventanas del rancho, para desde allí abrir fuego sobre el equipo de King.


  Éste se apresuró a ordenar:


  —¡Atrás! No os quedéis ahí expuestos a recibir una bala tontamente. Que empiecen y ya les contestaremos.


  Retrocedieron rápidamente distanciándose de la cerca. Cuando comprobasen hasta dónde llegaban las balas de los sitiados, entonces atemperarían su conducta a la de ellos.


  King advirtió a Moore y al inspector:


  —Creo que deben retirarse ustedes a segundo término. Lo que mis hombres y yo no hagamos no lo hará nadie.


  Moore respondió dignamente:


  —Mi obligación es pelear delante de todos, King. Mi cargo me lo exige.


  —Pues póngase a mi lado. No podrá usted avanzar un paso más que yo avance.


  Pronto, desde las ventanas del rancho abrieron un fuego infernal sobre el valle, tratando de alcanzar a sus enemigos.


  Pero éstos, a prudente distancia, no se exponían tontamente y contestaban, aunque los disparos a tal distancia eran poco eficaces.


  En la precipitación para defenderse, Blayne y su cuadrilla habían dejado abandonado al herido en el patio. Peter se desangraba implorando ayuda con voz quejumbrosa sin que nadie le hiciese caso.


  —¡Patrón, por misericordia! —gemía—. ¡Agua... agua..., me abraso de sed... ¡Compasión para mí!... Yo le he avisado antes que le sorprendiesen... ¡Agua!... ¡Caridad para mí! Me estoy desangrando...


  Las voces de Peter morían ahogadas por el estruendo de los colts al disparar. Era un tableteo ensordecedor que parecía un profundo trueno prolongado.


  El herido, lleno de ansia, se arrastró por las losas dejando en pos de él un reguero de sangre. Trevor le había colocado tres balas en el cuerpo y a pesar de su vitalidad no era mucha la vida que le quedaba y menos abandonado como un perro sarnoso.


  Peter buscaba con ansia la puerta interior de la hacienda para entrar. Creía que alcanzándola alguien se apiadaría de él y le atendería. Se daba cuenta de su grave estado, pero se aferraba a la vida con desesperación y creía que atendido podría salvarse.


  Fue para él un esfuerzo penoso alcanzar el porche, pero cuando su mano trémula apretó hacia dentro la puerta, observó con desesperación que la habían cerrado interiormente.


  Convulso, reunió sus pocas fuerzas y llamó, pero en vano. Nadie le oía entre el fragor de los disparos.


  Una devoradora ira se apoderó del alma del forajido al verse así tratado. Había arrostrado toda clase de peligros y realizado un ímprobo esfuerzo para escapar y poner en guardia a Blayne y éste, egoísta igual que sus compañeros, le despreciaban como un perro sarnoso y le dejaban morir desangrado y devorado por la sed, sin apreciar su esfuerzo.


  El extraño sentimiento de lealtad hacia su patrón se vio convertido en un terrible deseo de venganza. Blayne no merecía más que un final como el que le aguardaba y juraba por todos los diablos que lo tendría por su propia mano.


  Girando el cuerpo sobre las losas, reptando igual que un lagarto moribundo, se arrastró hacia la puerta de la cerca. Si las pocas fuerzas que aun poseía no le fallaban, Blayne iba a recibir el pago merecido y la sorpresa más grande de su vida.


  Avanzaba hipeando y tosiendo roncamente. Cada vez que el esfuerzo provocaba un acceso de tos, escupía sangre, pero despreciándola, con los dientes apretados, sintiendo que miles de brasas encendidas le quemaban las carnes, fue avanzando hacia la cerca.


  Fuera y dentro seguían vibrando los colts dramáticamente, era una música extraña que zumbaba en sus oídos como millares de piezas de artillería, produciendo violentísimos dolores de cabeza. Sentía el ansia de golpear con ésta las piedras del patio y machacársela para acabar con aquel insufrible tormento, pero el deseo de venganza podía en él más que el dolor físico y lo resistía mordiéndose los labios hasta traspasárselos con sus feroces dientes.


  Pero alimentaba una terrible idea y no quería morir sin llevarla a término. Después se reiría mucho, cuando allá, en el infierno, se encontrase con Blayne y sus hombres y se diesen explicaciones sobre su mutua conducta.


  Teniendo que detenerse a cada momento para recuperar energías, consiguió atravesar el patio que le pareció interminable y llegó a la puerta de la cerca. Ésta había sido sólidamente cerrada con la gruesa barra de hierro que se atravesaba sobre ella de un muro a otro encajando en un alvéolo de hierro.


  Ya allí realizó un supremo esfuerzo para incorporarse. No podía descorrer la barra tirado en las losas y necesitaba ponerse en pie.


  Lo hizo arañando la pared hasta hacer sangrar sus uñas y cuando por fin consiguió mantenerse erguido un momento, levantó la barra y la sacó del alvéolo.


  La barra se soltó de sus manos y al chocar con la pared vibró como una campana. Peter tiró de la puerta y empezó a abrirla lentamente.


  En aquel momento, un instante en que los revólveres no tronaron al unísono, pues necesitaban ser cargados, Blayne, que como cualquiera de su cuadrilla disparaba desde las ventanas rabiosamente, captó el extraño vibrar de la barra y bajó la mirada dirigiéndola al patio.


  Súbitamente se dió cuenta del intento de Peter y blasfemando horriblemente inclinó el revólver disparando sobre él al tiempo que rugía:


  —¡Maldito traidor, nos está vendiendo! ¡Ha abierto la puerta a nuestros enemigos!


  Peter, nuevamente alcanzado, recibió el tiro en la espalda y emitiendo un gemido agónico trató de sostenerse aferrado a la puerta, pero perdió las fuerzas y cayó, tirando de la hoja, que quedó abierta.


  Berkeley, el capataz, al darse cuenta del peligro, bramó:


  —¡Si no la cerramos estamos perdidos!


  Y como un loco descendió la escalera abriendo la entrada del porche y corriendo hacia la cerca para volver a colocar la barra.


  La extraña maniobra de Peter fue captada por King, quien sin sospechar el motivo, observó cómo la puerta se entreabría lentamente.


  Mundy, que peleaba a su lado, advirtió:


  —¿Qué sucede? ¿Van a salir?


  —No lo creo. ¿No ves que todos están en las ventanas disparando? ¡Qué extraño!


  —¿No será alguien que pretenda huir?


  —Sería una locura, pero si no aprovechamos esta ocasión nos costará un serio peligro forzar la entrada.


  La puerta se había abierto violentamente en aquel instante sin que nadie saliese al exterior. King, sin meditar en que podía ser una emboscada gritó:


  —¡El que no tenga demasiado miedo que me siga!


  Como todos peleaban a caballo para mejor moverse en torno al rancho, lanzó el suyo en un impetuoso salto hacia adelante, siendo imitado por Mundy. Los demás, al darse cuenta de su suicida acción, lanzaron sus caballos tras su jefe, dispuestos a correr su misma suerte.


  King penetraba en el patio en el momento justo en que Berkeley corría desesperadamente hacia la puerta para cerrarla. El feroz capataz se vio sorprendido por la presencia de King, quien sin darle tiempo a reaccionar disparó sobre él casi a boca de jarro.


  Berkeley recibió el impacto en plena frente y como si le hubiese rechazado hacia atrás una muralla invisible, se dobló de espaldas, dejó caer el revólver y vaciló un momento hasta caer.


  Cuando lo hizo su rostro había quedado borrado por una máscara de sangre.


  King se dió cuenta de lo ocurrido al saltar su caballo por encima del cuerpo de Peter. Era éste quien había abierto la puerta, pero el exranger no podía decir si con ánimo de facilitarles la entrada o con el de salir de allí. .


  El equipo entero irrumpió en el patio. Desde las ventanas se dieron cuenta del peligro y concentraron sus tiros sobre él. Algunos hombres acusaron el dolor del plomo al morder sus carnes. Norman Mac Levi cayó del caballo cuando trataba de apearse velozmente y Joy Wallace lanzó un sonoro juramento llevándose la mano al costado, pero los demás saltaron de las sillas y como Berkeley había dejado abierta la puerta del porche, se arrojaron sobre ella rabiosos, dispuestos a alcanzar el interior.


  Ahora la lucha se iba a convertir en una pelea interior, pasillo por pasillo y estancia por estancia.


  Blayne y sus hombres no tenían el recurso de huir a los pastos y aprovechar los accidentes del terreno y su amplitud para una más libre defensa.


  Los peones de Blayne abandonaron las ventanas donde ya era inútil la permanencia y corrieron por los pasillos con dirección a la escalera para apoderarse de ella e impedir el acceso defendiéndola a tiros; pero la decisión, energía y velocidad de King y Mundy que no se había despegado de él, alcanzaron justamente el último peldaño que moría en el pasillo cuando los primeros abigeos salían a los dos pasillos que se abrían a los lados dispuestos a ganar la acción a sus enemigos.


  Los revólveres tronaron fieramente. King se arrojó a tierra disparando sobre los dos más próximos y Mundy disparó por encima de él y le imitó en el momento en que, atropelladamente, el resto del peonaje ganaba los peldaños para secundarles.


  Se entabló una feroz batalla por la posesión de los pasillos. Los forajidos no podían avanzar hacia la escalera y disparaban desde el fondo, mientras los hombres de King asomaban un instante el brazo por los rebordes de los tabiques y disparaban rectamente a lo largo de aquellos dos estrechos tubos, seguros de que en un momento u otro harían presa.


  Fueron varios los rugidos de dolor que les indicaron que habían conseguido colocar bien sus proyectiles; esto y la disminución del tiroteo eran pruebas evidentes de que empezaban a diezmar el equipo.


  Los supervivientes de los pasillos, convencidos de que allí peligraban, se replegaron sobre los recodos que aquéllos hacían para doblarse hacia el interior y el «equipo de la muerte» dueño de la primera sección de los pasillos, avanzó disparando rabiosamente dispuesto a desalojar el edificio de indeseables. Éstos se defendían con desesperación. Sabían que no había salvación para ellos y preferían caer matando si podían, antes que entregarse a sus enemigos.


  Trevor, que había recibido dos serios rasguños, uno en la frente y otro en el brazo izquierdo, lanzaba juramentos capaces de volver loco a un sordo y desafiaba a sus rivales a dar la cara.


  —Salid aquí, coyotes sarnosos. ¿Os acordáis de la paliza que os dimos en la taberna del poblado aquel sábado? Pues salir y cobrárosla, cobardes cochinos, ladrones apestosos. No erais valientes más que cuando había cobardes, pero ahora...


  Los acorralados peones se mordían la lengua no contestando y buscaban como podían la silueta de Trevor, dispuestos a hacerle callar a balazos, pero el peón, que parecía protegido por la suerte, era el que avanzaba por delante de todos sintiendo silbar las balas junto a él sin que ninguna le acertase plenamente.


  Así fueron acorralando a los que quedaban en pie hacia la parte posterior del rancho. Trevor, furioso, rugía:


  —Mundy, ¿dónde diablos se esconde usted, capataz fantasma? Venga aquí, a mi lado, a pelear... ¡Que le veamos alguna vez dar ese morro de coyote que tiene!


  Mundy no le hacía caso. Trataba de resguardar a King, que tan valiente como el que más avanzaba por el otro sector del pasillo persiguiendo a los que retrocedían por aquella parte.


  El tiroteo iba disminuyendo en intensidad, a medida que se producían bajas en ambos bandos. Del equipo de King habían tenido que ser retirados Matthew Jobury, con un tiro que le partió una pierna y Norman Mac Levi, que a pesar de haber sido tocado al penetrar en el patio, se incorporó a la pelea para caer nuevamente con un tiro en el pecho.


  Ricky también tenía un balazo en el costado, pero peleaba como si nada le hubiese sucedido y King sintió que un proyectil se le clavaba en la moya de la pierna izquierda como los dientes de un tigre, pero se ató rápidamente un pañuelo a la herida y continuó peleando.


  A tiros tuvieron que desalojar dos habitaciones que se abrían en el pasillo, donde dos peones se habían refugiado. Y así fueron avanzando hasta llegar al despacho de Blayne.


  La estancia estaba cerrada. King aplicó sobre ella un formidable puntapié, gritando:


  —Blayne, abigeo del demonio, salga de ahí a dar la cara como los hombres.


  —Entre si puede—bramó el ranchero—. Estoy deseando que lo haga para acabar con usted, aunque luego terminen conmigo.


  King no se hizo rogar. Retrocedió, se apoyó dolorosamente en la pierna herida y con la otra se lanzó sobre la puerta aplicando el impacto de su recia bota y con él el peso y el ímpetu de su cuerpo.


  La puerta saltó arrancada de la cerradura abriéndose con violencia. Varios proyectiles salieron por el hueco silbando siniestramente, y King los sintió pasar dibujando su silueta sin que milagrosamente le alcanzase ninguno.


  Blayne no pudo terminar de vaciar el cargador. Apenas se abrió la puerta y King descubrió a su enemigo, parapetado tras la mesa de su despacho, disparó sobre él rabiosamente. Dos proyectiles le alcanzaron en el pecho, impulsándole hacia atrás, donde quedó sentado sobre el ancho sillón de cuero, manando sangre escandalosamente por las heridas, la faz descompuesta y la convulsa mano tratando de sostener el revólver para seguir disparando.


  King saltó sobre él gritando;


  —Y bien, ¿escribirá usted ahora alguna otra cartita de las suyas menospreciando mi equipo y alabando al suyo?


  Blayne inició un leve balanceo con su cuerpo, de atrás adelante, hasta que se inclinó sobre el reborde de la mesa con la cabeza apoyada en el tablero y el brazo derecho colgando dentro de la mesa. Había dejado caer el revólver al suelo y parecía o muerto o desmayado.


  King se volvió al sentir ruido a su espalda. Era Mundy, que después de eliminar al que defendía la estancia inmediata acudía a su lado.


  —¿Muerto?—preguntó señalando a Blayne.


  —No lo sé, pero si no ha caído no tardará en caer. Le he clavado tres proyectiles en...


  Mundy se encogió y estirando el brazo dió un terrible empujón a King tirándole contra la pared. En aquel memento la mano de Blayne se había asomado por el tablero esgrimiendo una nueva arma que debió tomar de uno de los cajones de la mesa abierto, en previsión de necesitar aquella otra defensa. El herido tuvo tiempo de hacer uso de ella disparando dos proyectiles que sin la acción brusca de Mundy hubiesen alcanzado por sorpresa a King.


  Blayne no pudo disparar más. El capataz, fríamente, volvió el revólver hacia él y le alojó una bala en la cabeza. Esta vez el ranchero cayó definitivamente.


  —Gracias, Mundy—dijo sencillamente King—. Te debo la vida.


  —Yo se la debía hace mucho tiempo, patrón. Usted me la salvó dos veces cuando pertenecíamos a la Montada. Todavía quedo en deuda.


  Después de cerciorarse de que Blayne estaba muerto salieron al pasillo a unirse al equipo en la acción de limpieza, pero ya ésta daba fin. Los pocos que hasta entonces habían salido indemnes de la pelea, después de replegarse al fondo del edificio, intentaron salvarse arrojándose por las ventanas, a la espalda de los cobertizos.


  No consiguieron su objeto. Los hombres de King, que les iban pisando los talones, los cazaron desde los vanos antes de que pudieran huir. Cuatro quedaron tendidos en tierra para no levantarse más.


  Por fin dejaron de vibrar los colts. Un silencio extraño se produjo en el interior de la hacienda al cesar el tableteo de las armas. A todos les parecía mentira y sentían un ruido extraño en los oídos que no acertaban a definir.


  La voz de Trevor rompió el fenómeno:


  —¿Dónde está escondido ese cochino de Mundy? No he conseguido verle desde que entramos en el rancho. Tendremos que buscarle escondido en la leñera.


  Mundy, surgiendo todo cubierto de sangre de una de las habitaciones, le dió una patada en una espinilla rezongando:


  —Quisiera yo saber dónde has estado metido durante el tiroteo, fanfarrón estúpido.


  —¿Yo? En el baile. ¿No me ve lo guapo que me han puesto?


  —Y yo en la leñera. Esto me lo han hecho las ratas.


  —¿A ver? Déjeme que meta el dedo en los agujeros de las heridas. A lo mejor se ha vestido usted con plumas de pavo real tiñéndose con sangre ajena.


  —¡Vete al infierno, fanfarrón! ¿Cuántos has matado?


  —Lo menos diez. Bueno, si no han sido diez por lo menos ha disparado contra ellos. ¿Y usted?


  —Yo he rematado a Blayne.


  —Bueno, esa pieza vale mucho, Mundy. Tendré que devolverle mi amistad.


  Y le hizo un guiño picaresco con los ojos.


  Moore se incorporó al grupo. Había estado en el otro sector del pasillo ayudando a Trevor y a los que le siguieron por allí.


  —¿Todo acabado, King?—preguntó.


  —Todo, Charles. Ahí tiene el cadáver de Blayne. Estuvo a punto de terminar conmigo, pero la razón y la justicia estaban de mi parte.


  —Le felicito y felicito a sus peones, King. Tiene usted un equipo de fieras más que de hombres. No me extraña que el capitán de la División K les eche a todos tan de menos y suspire porque vuelvan a ella.


  Trevor se revolvió, fingiendo indignación y dijo:


  —¿A éstos? Pero si los echaron del Cuerpo por cobardes. El único que se fue por su gusto fui yo. Estaba harto de matar abigeos y tenía un empacho de sangre.


  Todos rieron la broma. Estaban heridos, chorreantes de sangre, agotados del esfuerzo, pero satisfechos de la jornada. Habían cumplido como buenos y sentían la satisfacción de sentir a su jefe contento.


  Moore dijo:


  —Bueno, creo que deben ustedes retirarse. Su equipo está convertido en una ruina. Yo me encargaré de buscar al sheriff y levantar el atestado. Ustedes han hecho lo que nadie podía hacer.


  —Gracias, Moore—dijo King—; pero creo que aun podríamos sostener otra charla como ésta. Bueno, todos quizá no, pero algunos sí... Trevor, por ejemplo, se ha desinflado ya. Después de matar a diez con la imaginación, se siente ahogado del peso de tanto cadáver, ¿no es así?


  —¿Yo? Pero si estoy fresquísimo. Eso Mundy, que se está cayendo de miedo... mírele...


  Tuvo que estirar el brazo y aferrar por el cuello de la chaqueta al capataz, que se desvanecía. Lo tomó entre sus brazos y refunfuñó:


  —Creo que se ha desmayado por no oír las cosas que digo de él. Tendré que darle una satisfacción más tarde. Él no sabe que si le tengo rabia es porque es más valiente que yo.


  Y descendió la escalera portando el cuerpo fornido del capataz.


  Aquella noche, cuando Moore volvió a dar cuenta a King del resultado de la gestión en el rancho de Blayne, encontró el de su amigo convertido en un hospital. Varios peones vendados y entrapajados fumaban en derredor de la mesa del comedor, donde King había abierto varias botellas de whisky. El médico del poblado sudaba como un negro taponando agujeros y metiendo gasa y yodo en ellos.


  —¿Algo de particular, Moore?—preguntó el ranchero.


  —Nada, King. Se han recogido catorce muertos y ocho heridos, cuatro graves. Espero que no salgan; en cuanto a los otros, más les valía haber caído de una vez. Eso que hubiesen evitado al verdugo.


  —¡Hombre, no sea usted tan generoso!—exclamó Trevor—. ¿No cobra el sheriff por trabajar? Pues que trabaje, que es su misión. ¡Sí, será lo único bueno que habrá hecho en este pueblo!


  Y luego, empuñando uno de los vasos, lo levantó para decir:


  —¡A la salud del patrón! ¡Y porque todos los meses nos proporcione una fiestecita tan alegre como ésta.
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